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PALABRAS INICIALES 

El presente trabajo es una  monografía que corresponde a l  proceso de 

final ización de la Licenciatura en Trabaj o  Social  del la Facu ltad de Ciencias Socia les 

de la U niversidad de la Repúbl ica . 

El tema t iene su eje en  e l  aná lisis ele la vigencia y los aportes de la  educación 

popular como or ientación de Trabajo Socia l ,  en l a  perspectiva de la  construcción de 

un proyecto ét ico - po l ítico profesiona l  con carácter crítico-emancipador. 

La monografía contiene en un primer capitu lo ,  aproximaciones conceptua les  

en  cua nto a l  trabajo social como profesió n ,  en  una óptica o ntológica , considera ndo 

los ca mbios en la cuestión social  y los nuevos escenari os en que esta se inscribe .  

Para centrarse luego en  e l  a ná l isis de las  dimensiones ética y po l!tica de trabajo 

socia l ,  y una profundización en el tema de su proyecto ético-po l ítico profesion al. 

En un segundo momento (Cap ítulo 2) ana lizaremos el tema de la educación 

popular .  A partir de ahí ,  real iza remos una aproxi mación a su significado y su 

proceso histórico; visua lizando posteriormente, la actualidad de la  temática , a través 

de la caracterización de los m ovimientos contemporáneos en América Latina, 

acercándonos seguidamente a l  proceso de Educación Popular en Uruguay. 

En últ imo lugar,  a modo de s íntesis de todo lo  expuesto , pensaremos las 

posibil idades de consolidación del proyecto ético pol ítico de Trabajo Socia l  desde la 

perspectiva de Educación popular,  y real izaremos las consideraciones finales de la 

m onografía,  pretendiendo abrir l a  temática a la discusión .  

Cabe  mencionar que  la  mo nografía era impensable ele ser construida 

ú nica mente desde la revisión bib l iográfica . De esta manera se intentó una primera 

aproximac ión ,  hacia el objetivo de recrear  la producción y la experiencia generada en  

los  ú ltimos tiempos en  relación a los  principales ejes de anál is is ,  cuestión que nos  

l levó a partir n o  solo de  textos, sino de  testimonios orales, que  recogen e l  material no  

sistematizado ,  de l  ca mino ya recorr ido.  Por  l o  ta nto , fue necesaria la  real ización de 

entrevistas a referentes en cada eje .  

Fueron entrevistados docentes y asistentes sociales vincul ados a l a  

educación popular e n  e l  Uruguay; a s í  corno también referentes e n  la región del 

te m a ,  en  la Argentino. Fue inelud ib le y muy enriquece dor a su vez, entrevistm n 



profesionales vinculados con e l  proceso de elaboración del  Código de ética 

profesional y que además trabajan en lo cotidiano por la consolidación del proyecto 

ético-político profesional emancipador en nuestro p a ís. 



FUNDAMENTACIÓN DE LA PERTINENCIA Y ACTUALIDAD DE LA TEMATICA 

Las m otivaciones que  justifican la e l ección del tema de esta tes is, están 

l igadas fundam e ntalmente a la considera ción del momento en  e l  que se encu entra e l  

trabajo socia l  hoy. N o s  ha l lamos frente a los desafíos d e  l a  actualidad, y l a  

vertiginosidad d e  sus cambios.  E l  Trabajo Socia l  en  este p lano ,  inmerso en  estos 

procesos, no puede de n ingún modo,  quedar ajeno en su capacidad de producción y 

respuesta. Visua lizando a partir de a l l í  l a  imperiosa necesidad de ana l izar dicha 

real idad desde n uevas cate gorías que "den l uz" sobre estos fenómenos.  

S e  reafirma así  l a  necesidad de la permanente actual ización de la producción 

teórico-práctica ; posibi l itándose así la construcción de una discip l ina profesional  no 

a l ienada , que intente superar e l  lugar de subordinación y de mero instrum ento 

administrativo, y pasar a asumir los desafíos actuales.  

N o  hab iendo un m étodo de intervención, ni  uno,  ni  dos, ni  tres, sino que  

existe la posibi l idad de diseñar estrategias de  intervención que  deben definirse 

teóricamente en relación al objeto concreto al cua l  nos enfrentamos. De a h í  la 

necesidad de la solidez teórica que p ermita real izar estas mediaciones entre la  

teoría , como momento particular ,  y la intervención, sobre el m omento singular que  lo 

compete. 

Surgen as í  multipl icidad de pre guntas sobre como trabajar como 

profesiona les,  an te tales complejas  estructuras de opresión y desigualdad que 

carpcterizan nuestra sociedad; a partir de que postura metodológica lograr 

transformaciones profundas; que importancia t iene lograr las para nuestro proyecto 

pol ítico profesional; cuales son las cara cterísticas de este . ¿No es tal vez su 

consol idación una materia pendiente? 

José Luis Rebel lato 1 afirma que decidir , optar ,  apostar, son verbos que están 

estrechamente vinculados con una postura y con un proyecto ético - po l ítico .  

¿Cuales son nuestras opciones, nuestras a puestas? 

Pode mos estar seguros, por  todo lo expl icitado, que hoy más que nunca los 

profesionales está n desafiados por la amplia gama d e  las problemáticas socia les ,  y 

1. REBELLATO, José Luis. Ln educación liberadora. Como construcción ele la autonorni;;i y recupernción de 
un<.1 ética de la dignidad. EN: Rev ist;;i Trab<:1jo Social. Ecl. EPPAL. Año XIV, N° 18. Montevideo, 2000. Pág. 
31. 
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los d i lemas éticos que  estas presentan ,  con la necesidad de la toma de 

posic ionamiento personal  y fundamenta lmente colectivo, de carácter pol ítico ,  a nte las 

estructuras q u e  generan dichas desigualdades. Posic ionamiento cuya legitimidad 

debe estar fundada en la construcción de un proyecto ético - po l ítico profesiona l  con 

carácter emancipador. 

Al pensar entonces, en  los fundamentos de tal proyecto como eje 

funda m enta l ,  como no pensar en  los aportes que  a la profesión  ha hecho 

históricamente la Educación popular y los desafíos ine ludibles que nos plantea hoy. 

Su compromiso constitutivo t iene que ver con la  construcción y vivencia de un 

proyecto ético-po l ít ico. 

No podemos dejar  de considerar a su vez la potencialidad de una  

metodología r¡ue implica u n  carácter pedagógico; una dimensión que es  muy frági l  

dentro de n uestra formación profesional .  Cabe sin e mbargo la  pregunta de cua l  

puede ser  hoy su vigen cia ,  habiendo pasado tantos años, y pensando en  la  

dinámica actual de l  Trabaj o Socia l .  

Aún con las respuestas pendientes, creemos firmemente, y b uscaremos 

funda m enta r en  el recorrido por sus implicancias, que podemos encontrar en  la 

Educac ión popular una propuesta que puede en  el actuar profesiona l  de los 

trabajadores sociales consolidar un proyecto ético po l ítico de carácter critico

emancipador. 

Teniendo en  cuenta que e l  proyecto profesional puede fundarse en  mllltiples 

vertientes m etodo lógicas, e ideológ icas; afirmarnos igua lme nte que ésta es una 

posibil idad privi legiada para la  transformación de la  real idad, y para una apuesta de 

futuro orientada con una opción ética-política profunda . 

1 .  



CAPITULO 1 

TRABAJO SOCIAL 



1. A. LA COMPLEJIDAD DE UNA DISCIPLINA 

El trabajo social es entendido como una "especialización del trabajo colectivo, 

dentro de la división social y técnica del trabajo, partícipe del proceso de trabajo de 

producción y reproducción de las relaciones sociales'" Todo proceso de trabajo, implica 

una materia pr ima,  u nbjeto sobre e l  que incide la acción.  Podemos afirmar, q u e  el 

objeto de la profesión es lo que denominamos: cuestión socia l .  Entendiéndola como 

el conjunto de e xpresiones de las desigualdades de la  sociedad capita lista madura3. 

Dándole as í  a las problemáticas que surgen como producto de las contradicciones 

de las relaciones sociales en  la sociedad, un marco histórico, y una consideración de 

su carácter de inequidad, que es la dimensión que vuelve imperioso el a nálisis de 

tales cuestiones;  considerando su problematización casi un -imperativo ético-. 

Para ubicar el origen de este objeto, podemos retrotraernos hasta el momento 

de la génesis de Trabajo Socia l ,  adscribiendo a la tesis de Netto de que la profesión 

no surge como resultado de un proceso acum ulativo que comienza con la  

organ ización de la  fila ntrop ía ,  evoluciona ndo as í  desde las  protoformas. S ino que  

esta génesis estaría dada por la creación de u n  espacio socio ocupacional ,  donde e l  

agente técnico s e  moviliza; condic ión dada por l a  demanda d e  este profesional en  

determinadas condiciones histórico socia les .  Provocando una ruptura con las 

a ntiguas formas de caridad, marcada fu nda menta lmente por dos aspectos: la 

condición de ese agente (que pasa a ser asa lariado) y su significado socia l ( este 

agente adquiere un nuevo sentido e n  la esfera de la reproducción de las relaciones 

socjales).1¡ 

E l  agente del servicio social  entonces, es investido como uno de los 

ejecutores de las políticas sociales.  Aquí  es pertinente puntual izar someramente la 

diferencia en la intervención estatal del capital ismo competitivo y el capital ismo de 

los monopolios para comprender porque es en este último que surge como profesión 

el Servicio Socia l ,  l igando e l  tema a la inte r vención del Esta do. Para este p unto 

haremos referen cia a los aportes de Netto, e l  cua l  considera en primer lugar,  que  en  

2 IAMAMOTO. Marilda. O scrvico �ocrnl n¡:i contcmporancrdadc: trobalho e formoca0 profrS$ionnl. Ed Cortcz 
3° edicto. S::io Pm1lo, 2000. Póg, 83-84. 

3 IAMAMOTO, Marilda. Op.cit. Pag, 27. 

4 NETTO. José Paulo. CL1p-it.1l1�mo monopol1stL1 y :..crvic10 :;.cicrnl. Erl Cor tez l:lr<1:..li. 1997. P�ig.65-6/ . 
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el capita l ismo competitivo la intervención sobre las secuelas de la explotac ión de la  

fuerza de tra bajo ,  era m ín ima ,  p udiendo ser  resultado de la lucha de  las masas 

explotadas, pero en general tenia relación con la n ecesidad de regulación del Estado 

para preservar las  relaciones de interés de la propiedad privada, o también la 

combinación de estos dos campos.  

En el capita l ismo m onopol ista s in embargo "la preservación y el control continuos 

de la fuerza de trabajo, ocupada y excedente es una función estatal de primer orden ( . . .  ) 

(condicionada a )  /as enormes dificultades que la reproducción capitalista encuentra en la 

malla de obstáculos a la valorización del capital en eí marco del monopolio'6, "el capitalísimo 

monopolista, por su dinámica y contradicciones, crea condiciones tales que el Estado por el 

capturado, al buscar legitimación política a través del juego democrático, es permeable a 

demandas de las clases subalternas, que pueden hacer incidir en el sus intereses y sus 

reivindicaciones inmediatos'6. 

La cuestión social de esta forma ,  se pone como b lanco de las pol ít icas 

sociales, pero desde de una intervención del Estado rea lizada de forma fragmentaria 

y parcial .  Debiendo constituirse en  pol íticas sociales "recortadas como problemáticas 

particulares (el desempleo, el hambre. la carencia habitacional, el accidente de trabajo. la 

falta de escuelas, la incapacidad física, etc.) Y así enfrentadas. "7 

Desde estas constataciones consideramos,  e n  e l  eje de los supuestos de esta 

tesis, q ue una de las principales problemáticas de este proceso es lo que  N etto 

denomina como el oculta miento de la dimensión po l ítica m edular de la cuestión 

socia l .  De ahí que e l  autor identifica la estrategia po l ítico-socia l  de la burguesía , 

tratando la cuestión social  como objeto de admin istración técnica y/o lo que l lama 

"tera pia comportarnental" ,  despol itizando su concepc ión .  

La cuestión social la concebirnos entonces en sus más va riadas expresiones: 

trabajo infanti l ,  v io lencia doméstica , lucha por l a  vivienda ,  desempleo,  exclusión 

social. Expresiones que en  el co ntexto actua l ,  están exper imentando una serie de 

transformaciones, y por lo tanto provocando a lterac iones e n  lo que su atención 

implica . A partir de a l l í  se impone la  necesidad de a nal izar dicha rea lidad desde 

categorías nuevas. Desde mediaciones; entendiéndolas corno reflex iones teóricas 

5.  NETTO, Jo:;ó Paulo Capital1:;mo monopolista y Sc1vic.io Social. Editora Cortcz, Brn:;1I. 1992. Póg 15. 

6. NETTO, José Paulo. Op Cit. Pag. 18. 
7. r�CTTO, Josó Paulo. Op. Cil f-'¡�g 23 



flexibles y dinámicas, que ampl íen la perspectiva sobre las dimensiones de los 

fenómenos. En cuanto a éstas, podemos acercarnos a la consideración de M a ri lda 

lama moto de que udescifrar las nuevas mediaciones a través de las cuales se expresa hoy 

la cuestión social, es de fundamental importancia para el Servicio Social en una doble 

perspectiva: para poder aprehender, por un lado las variadas expresiones que asumen, en 

la actualidad. las desigualdades sociales. su producción y reproducción ampliada; (y) por 

otro lado, para poder proyectar y fortalecer las diversas formas de resistencia y defensa de la 

vida presentes en la sociedad'ª 

Así se plantea e l  tema en  doble dimensión , como producción de desigualdad 

sí ,  pero también como producción de resistencia y posibi lidad de rebeldía; siendo en 

esta tensión que se p lantea e l  ejercicio profesional de trabajo soc ia l ,  con e l  objetivo 

de descifrar la génesis de dichas desigua ldades; a sociadas directamente con la 

concentración de la renta , la propiedad y el poder .  Demostrando p arale lamente las 

particulares formas de lucha y de resistencia  material y s imbólica , que se procesan 

en  la sociedad. La cuestión socia l  es entonces considerada como la materia pr ima 

básica del trabajo profesional .9 

Así también ,  se entiende que estas problemáticas trae n  como desafío ético, l a  

imperiosa necesidad de una  formación sólida para interpretar los complejos 

entramados de dicha cuestión. Refirié ndonos específicame nte a lo que  sería una 

sólida formación teórica . Al referirnos a esta ú ltima ,  l a  e ntendemos como "cierta serie 

de enunciados que pretenden dar una interpretación valida de la esencia de los fenómenos, 

de aquello que trasciende lo inmediato, lo evidente. para ubicarlo en estructuras históricas"1º . 

De esta manera no concebimos la teoría como una herramienta expl icativa e n  

l a  que encasil lar los fenómenos, b usca ndo que la realidad cuadre con la teoría para 

que podamos referir los hechos a tal sistema de enunciados, o respondiendo a c ierta 

lógica de funcionamiento de la sociedad; sino que nos abra la perspectiva, sin perder 

la historicidad de tales fenómenos, en  la pe r rnane nte búsqueda de la esencia que se 

devela en  e l  juego dia léctico y dinámico, de una teoría que debe ser deconstruida 

desde los fenómenos. en permanente construcción de los objetos de estudio ,  en el 

8 IAMAMOTO, M:irilcla. O ::.erv1co soci.:il no contcmpornne1dnde· trab:ilho e foirnocno profü,sionnl. Ed. Corte:::. 
3° edicto. Sao Pnulo, 2000. Pág, 28 

9 IAMAMOTO, Mmi!da Op.Cit Pág. 59. 

10. DANAl\)1, Claudi<i. En. GRASSI, Estolln. La impl1c<rnci<1 de In invec;tigación social en la práct1c<i profesional 
del Trabajo Social Revista Trabal! Soci¡¡I. Españ'1 Pñg 50 



ente ndido del -diálogo- con e l  objeto. Esto impl ica "/a reconstrucción. en el plano del 

pensamiento, de ese movimiento de la realidad, aprehendido en sus contradicciones, en sus 

tendencias, en sus relaciones e innumeras determinaciones. ( .. .) suponiendo también un 

rechazo del empiricismo y asumir el desafío intelectual. teórico-crftico, de develar Ja práctica 

social como condición para conducir y realizar la práctica profesional, imprimiéndole una 

dirección conciente. (. . .) Teoría (que) se afirma también como teoría de las posibilidades de 

la acción··11. 

De esta manera investigar para conocer la real idad en  la que se va a a ctuar 

es conocer e l  propio objeto de trabajo ,  s iendo una condición para impulsar los 

procesos de cambio y e l  conocimiento del  objeto en  el cual  incide la acción 

transformadora. Así podemos ente nder otro aspecto del proceso de trabajo ,  que s o n  

los -medios-, q u e  en este punto s o n  para e l  trabajador social e l  conocimiento de  la 

real idad, sin el cua l ,  como trabajador especia l izado no consigue efectuar  su 

actividad .  Conocimiento que se configura en su base teórico m etodológica , como su 

recurso esencial e insoslayable . 

Vale aquí  referenciar sin embargo la  constatación de que "quien dispone de /os 

medios de trabajo -materiales. humanos, financieros, etc.- necesarios para la efectivización 

de /os programas y proyectos de trabajo es /a entidad empleadora (. . .) de esta manera el 

profesional se encuentra alienado de parte de /os medios y condiciones necesarias para la 

efectivización de su trabajo. Así /os medios y condiciones en que se realiza el trabajo ( .. .) no 

se configuran como 'condicionantes externos' al trabajo profesional. Al contrario son 

condiciones y vehículos de su realización. ··12 

El trabajador socia l  corno propietario de su fuerza de tra bajo cal ificada , es  u n  

trabajador "l ibre", mas su condición d e  asalar iado,  impl ica tener en  cuenta las 

condiciones que esto supone, la puntualización a nterior es un ejemplo , que  nos 

indica como la  autonomía profesional se encuentra sujeta a condiciones en  su 

dirección ,  que claramente no le son de exclusiva competencia .  

De esta manera en la consideración de  las  particu l a ridades a las  que  se 

encuentra sujeto e l  ejercicio profesio nal, adscrib imos a la  consideración de l  p lanteo 

de la rna moto, de que "foca/izar el trabajo profesional como participe de procesos de 

trabajo que se organiLan conforme a exigencias económicas y sociopolfticas del proceso de 

11. BORGIANI. MONTAÑO. Comp. Mctodologia y servicio sociol Ed Cortez S;:in P.-iblo, 2000. Png 100.
12. IAMAMOTO, Ma1ild;:i, O servico socicJI n;:i contcmpo1 aneicladc: trJb;:ilho e formucao prof1s5ional. Ed. Cortcz 

3º edicto. Sno Paulo, 2000. P<1g. 99. 

' ) 



acumulación, moldeándose en función de las condiciores y relaciones sociales específicas 

en que se realiza. las cuales no son idénticas en tod, los contextos. "13 A partir de a h í  la  

exigencia de  considerar todas las condiciones qt : p ermean e l  ejercicio profesi ona l ,  

desde los contextos socio históricos, y de las  ins' cucion es en  estos inmersas, que le  

imprimen sentido de direccional idad a la  acción e : sus asalariados. 

Esto ú lt imo sin embargo no argumenta, a riesgo de parecer,  que la 

autonomía profesional  sea una fa lacia ,  l o  que si advierte es su relatividad ,  que según 

lamarnoto "deviene de la naturaleza misma de ese tipo de especialización del trabajo (. . .) 

(Pero debernos tener en  cuenta que el profesional )  actúa junto a individuos sociales 

- y no con cosas inertes-, disponiendo de una interferencia, para la prestación de servicios 

sociales. en la reproducción material y social de la fuerza de trabajo. Su trabajo se sitúa 

predominantemente en el campo político ideológico: el profesional es requerido para ejercer 

funciones de control social y de reproducción de ideología dominante junio a los segmentos 

subalternos, siendo su campo de trabajo atravesado 'por tensiones e intereses de clases'. 

Las posibilidades de redireccionar el sentido de sus acciones para rumbos sociales distintos 

de aquellos esperados por sus empleadores (. . .) derivan del propio carácter contradictorio 

de las relaciones sociales que estructuran la sociedad burguesa. (. . .) De ahí el carácter 

político del trabajo del asistente social. "14 

Si b ien es c lara la cabal idad de la importa ncia de la d imensión po l ít ica , 

considerado una dimensión clave de trabajo social  en  esta tesis, será p rofundizada 

más ade lante , cabe constatar, que es in disociable del ser intrínseco de la  profesión ,  

este aspecto seg ún  e l  cua l ,  el profesional puede estar situ ado sobre la  delgada l inea 

que de limita dos ca mpos de intereses que pueden ser contrapuestos, aunque a 

veces no a simple consideración, como son la dirección de las instituciones que 

emplean a los profesiona les y los propios intereses de a quellos suj etos con los que 

el profesional trabaj a .  

Así e l  tra bajador social actualmente tiene  varia das exigencias, s iendo d e  

fundamenta l relevancia q u e  este , refuerce y ampl íe  s u  compete ncia técnica,  q u e  no 

ejecute so l a mente, sino que analice, investigue,  y descifre la real ida d ,  a n a lizando los 

procesos sociales tanto e n  sus d imensiones macro como en  la  vida cotidiana , con 

13. IAMAMOTO, Morildn. O servico ::>ocinl n a  conternporaneid¡¡dc: trnbalho e formacao profi:.;:.;ionnl. Ed. Cortez. 
3° edicto. Soo Paulo, 2000. P<.ig. 95. 

111 



creatividad y capacidad de invención .  

lamamoto 15 define los supuestos para repensar el actuar profesiona l ,  

enfrentando las problemáticas contemporáneas. 

• El pr imero es que  la apropiación teórico-metodológica rigurosa, del ca mpo 

de la: grandes matrices del pensam iento social (la concepción rositivista o 

estructura l-funcionalista, la  fenomenológica y la teoría social crítico-dia léctica.) 

permitiría descubrir los nuevos caminos para el ejercicio profesiona l .  

• El  segundo punto es e l  reconocimiento de la  dimensión ético-política de la  

profesión, y sus implicancias más a llá de l  campo estricto de  la  profesión pensada 

desde la inserción en los movimie ntos organizados de  la sociedad. (El segundo 

supuesto es  que el compromiso pol ítico con los movimientos organizados de  la 

sociedad en las instancias de  representación de la categoría, seria una condición 

fundamental  para la  intervención profesional articulada con los intereses mayoritarios 

de la sociedad) .  

• El tercer supuesto sería, el perfeccionamiento técnico-operativo como 

exigencia para una inse1·ción calificada del profesional en e l  mercado de  trabajo. 

Los e lementos de estos tres puntos son complementarios entre s í .  Debiendo 

sin embargo prever el riesgJ de que puedan quedar aprisionados en sí mismos. 

El desafio esta planteado en la  medida de que p uedan a rticu larse los 

esfuerzos, para que estos s =an ejes centrales de discusión y elaboración desde los 

ámbitos colectivos donde SE van gestando los ca mbios profesionales .  Desde los 

espacios de discusión de los 1ineamientos curriculares de la  profesión (que propicien 

la sólida ca l ificación de los futuros profesionales, y la formación permanente de los 

profesionale5) ,  de3dc los espacios de construcción gremia l ,  desde un ejercicio, en 

todas las á reas en que ejerce e l  trabajo socia l ,  donde impe re una postura crítica y 

14. IAMAMOTO, ��Jrildo . O scrv1co social no contcmpornncidndc trabalho e formocao profissionol. Ed. Cortcz. 
3° edicto Sao P wlo, 2000. Pág. 98 

1�. l.A.MAMOTO. fl.bnldíl. Op Cit Pág. 53 
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fundamentad a ,  en la cual l a  investigación de la real idad social  sea inseparable del  

ejercicio ,  y no  como posibil idad a leatoria, así como debe serlo e l  trabajo desde el  

compromiso ético con los "sujetos de cambio", que interpelan la  acción profesiona l ,  

desde los mas diversos lugares de los escenarios actua les de la vida socia l .  

- 1 ' -



1. B .  NUEVOS ESCENARIOS PARA TRABAJO SOCIAL 

" ... crisis de representación, crisis de /os viejos proyectos revolucionarios 

y de /as formas de organización. 

En definitiva. un panorama de crisis. pero también de emergencia 

de nuevas formas de vida (. . .) 

de movilización política, 

de temáticas que recogen la potencia del ¡no! . .. "16 

Anteriormente , y de forma reiterada ,  referenciábamos a los cambios de la 

real idad actua l ,  que son nuevos escenarios en los cuales se inscribe la profesión ,  

debemos detenerno� a caracterizarlos. 

Nos encontramos en un m omento complej o ,  en  donde las condiciones de 

desigualdad social  van incrementando exponencia lmente y sin pausa , su profundidad 

y deshuma nización. 

Rebel lato nos ajvie rtE. como e l  hecho de convivir en marco del siste ma 

n eo l iberal , conlleva la  füicultad de que éste no  so lo  se  impone como dictadura 

econó mica , sino tambié1, como concepción cu ltura l ,  con la carga de su fuerte 

componente ético-po l ít ic•> , a urnentando su capacidad de penetra ción, en pos de una 

cultura de la  desespera r z a ,  e la que contribuye determinando la imposibi l idad de  

alternativas 17. 
El mismo a utor pL• ,1turdiza como ''la g/obalización acompaifo siempre al sistema 

capitalista como sistema-m .1nclc. si bien en nuestros días asume nuevas climensiones: 

creciente polarización y exc/1.1sic '1, mundialización del capital y segmentación del trabajo, 

predominio de los capitales rnanl :/ero - especulativos. aceleración de las comunicaciones. 

reestructura del capitalismo l•r:;jo hegemonfa neo/ibera/. El neo/iberalismo vigente parece 

que definitivamente nos ha ce. 1du-;1do a un mundo donde la competencia y el mercado se 

han transformado en product.: -es de nuevos significados y en constructores de nuevas 

------- ------ -
·r n. LOPEZ, Daniel LO PEZ LOP �Z. Áng �l. Con la comida no se juega. Alternativa:; autogestionarias a la 

globulización cap1t<ili:;t:J de:;de In ng10 ecolo�1ío y el con:;L1mo. Ed. Trafic<in\e:; do sue1io:,. Mridricl, 2003. 
11'. REBELLATO. Josó LL is. La (:1crucijnda de la ética. Neolll.Jerllsmo, conflicto norte sur. l1bcrac16n. Ed. 

Nordnm -- comun1cf�id. U uguny 2000. 
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subjetividades''18. Procesos de g lobalización que "nos enfrentan a una contradicción 

fundamental: me refiero a la contradicción entre el capital y la vida"rn. 

Considerando entonces la constancia y penetración de los valores del  sistema 

neol iberal , y su o mnipresencia activa. Podemos remitirnos, para situar las 

dificultades, a 4 problemáticas actuales en debate2º, en el entendido de que estas 

interpelan a los diversos actores y desafían sus propuestas, reacciones, y formas de 

defensa y posibi l idad d e  planificación de estrategias: 

• Los procesos de globalización y formas de hacer política en el marco de l  

debil itamiento de los estados nacionales en  procesos de integración regional. 

• La centralidad o pérdida de la centralidad del trabajo como suprem o  

principio integrador de las sociedades. 

• La complejizac.:ión de la relación estado-mercado-sociedad civil y sus 

espacios en  el desarrollo d�: las po l íticas públ icas. 

• Las transformé ciones en la relación individuo - colectivo, los cambios en  

les subjetividades e identidade·;; .  

En referencia a la vir1cu1rición d1': estos cambios de los escenarios de la vida 

soGial, y su estrecha viricul ,·1cié.n con ��I trabajo  socia l ,  lamamoto nos hace aportes 

clave para 2ntender esta di-lárnica. La autora sostiene que los nuevos escenarios 

repercuten en la vida CP. todos los ciudadanos, y de forma particular en el trabajo 

especializ:1do de los pro:,;sic. nalc; del Servicio Social , y en su mercado laboral. 

E :  r etraimiento d.�· E stad1.: en �;us resp onsabi l idades y acciones en el plano 

socia l , ';rae la disminución de h is recursos presupuestales y el  deterioro de la 

18. RE3ELLATO, José Luis. 31otalizc:ic16n N"oliberal , construcción de alternativas populares y étic<i de la 

lil:e:ación Ed. Multiversidé 1 Francisc;:ina de \méric¡¡ L¡¡tina. Montevideo, 1999. 
19.  REBELLATO, José Luis. h C t. 

20 dENTURA, José Pablo, '>Ai�.\.::HU, Gcrardo. ¿H;:icb donde va el Servicio Social? Anotaciones parn uno 
critic<i de l<i form:ición prl '83l:·;aJ. EN: Revista Trabajo SociDI, año XV - N° 23. Ed. EPPAL Montevideo. 

200 1 . IAMAMOTO, Marild.1 lo1namoto, Marilda . La Cuestión Soc ial en el Cnpitalisrno. Rcvist¡¡ Tcniporalis. 
ABEPSS. Nº 3. Bra::;il1a, 21JC 1. 
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prestación de servicios socia les públ icos, implica ndo una transferencia para l a  

sociedad civi l ,  de  l a  atención d e  l a s  secuelas d e  l a  cuestión socia l ,  provoca ndo 

significativas alteraciones en  e l  m ercado profesional  de trabajo. Se constata as í  una 

tendencia a la  -refila ntropización socia l- ,  en  l a  que grandes corporaciones 

económicas pasan a intervenir  y "preocuparse" de  la cuestión socia l ,  dentro de  la 

óptica de la -fi l antropía empresa rial- .  Aclara sin embargo que no estamos a sist iendo 

al resurgimiento de la  vieja filantropía del  s ig lo XIX, sino que esta es la -filantropía 

del gran capital-, resultado de l  a mplio proceso de privatización de los servicios 

púb l icos. 21 

A lo a nterior podemos agregar las afirmacion es de Montaña, según el cual  e l  

servicio socia l  h a  ten ido verdaderas  dificu ltades, ya  que  "a/ no desvendar /as 

problemáticas emergentes de la actualidad, de no estudiar ni intervenir sistemáticamente en 

/as nuevas demandas sociales, conserva práctic.Jmente inalterado el campo de intervención, 

relacionado a las áreas con /as que deparaba r·n el momento de su constitución como 

profesió.1 'e2 

El a utor refiere a lo que denomina u r  1a "natura l ización" de las áreas 

trad iciona les de interver1ción, constata ndo la  fa lt;J de incorporación de  nuevas 

dema11das y objetos sociédes al E:j ercicio profesiona l .  

Lo qt1e creemos es un aspecto preocupante, dadas las a nteriores 

cor,stataciones; es la  pl)sibi� idad de un ejercicio estético de la profesió n ,  que no 

ge nere y produzc a ,  en la ir.qu�etud del trabajo con las  ca:·acterísticas nu evas de una 

rea l idad que también lo es, porque está en perm anente ca mbio, hacen temer una 

intervencion con marcos inadecué1dos, s in consideraciones de la  rea lidad actua l ,  para 

problemácicas que son comern�1oráneas .  

Uno de los aspectos qL:e cre1�rnos más importantes en esta línea, de necesidad 

de resignificación de los nue·Jo-; actores que em ergen y que se consolidan ,  es e l  de 

los movimientos � ... ocia les . Si bi��n profund izaremos en e l los en el Capitulo próximo 

(Ct!p. 2) , cabe que los d2staquernos aquí por ser cléwes en estos "nu evos 

escenarios", esencialrnente E!n la oerspectiva del pote ncial transformador de l  que son 

germen. 

21 IAMAMOT J, Mmi da. O scrvico social Nl contcmpornneidadc; trabalho e formacao profissional. Ed. Cortcz. 
3º edicto. Sao Paul:l, 2(i00 Pág.40-45. 
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Podemos considerar estos m ovimientos como nuevos sujetos de po l ít ica ,  e n  e l  

e ntendido de que estos son "actores colectivos cuya orientación principal es la defensa del 

sujeto. la lucha por los derechos y la dignidad humana ... un movimiento social no es una 

corriente de opinión, puesto que pone en tela de juicio una relación con el poder que se sitúa 

muy concretamente en las instituciones y en las organizaciones, teniendo la mira de 

orientaciones culturales, a través de las relaciones entre poder y desigualdad'e3 

Los movimientos sociales son considerados como una expresión significativa de 

la capacidad po lítico-organizativa de los sectores populares para la lucha por la 

transformación de su situación. Con el objetivo de la mejora de sus condiciones de 

vida y e l  logro de la participación en la toma de decisiones que les competen. 

Así estos movimientos son formas de a lerta y denuncia socia l ,  que a través de 

accion es, producen cambios o transformaciones sociales con cretas, en  

correspo ndencia con l a  voluntad de  lograr un  cambio cual itativo en  las  relaciones de 

poder. Así ofrecen un r,uevo esp acio de interlocución y mediación en el ámbito de lo  

públ ico , cualitativa men'¡e distinto a los  partidos po l ít icos. Constituye de  esta manera 

un desafío, el l ogro de interpretar la.5 demandas que plantean desde su seno . 24 

Sarachu y Bentura"s p lantea n  en  cuanto a es•as cuestiones, y probablemente en 

consonancia con las pr:ineras constataciones de este punto, e l  hecho de que la 

legitimidad de la profesié r. y en ú lt ima instancia su propia sobrevivenc ia ,  estaría 

íntimamente l igada a la sclvenci;:1 con que lo gre responder a las nuevas formas que 

adopta la cuestión social en la adua l idad.  

A partir de todas edas ":onsideraciones de la real idad en  que se inscribe hoy 

el ejercicio profesiona l ,  pot'3111.)S traer a consideración l a  afirmación de larna rn oto 

que -desde la adscr ipción a •.in enfoque grarnsciano de pol ít ica- argumentando que 

"la ética y fa política rnediatizan el proceso de desalienación o la transición de 'clase en sí' -

de la esfera de manipulación inmediata del mundo- hacia 'clase para sí' - de /a esfera de 

-·-- . -- ------------
22. MONTAÑO , Carlos. Lt1 nt1tur<ileza del .;crvicio social. Un ensayo sobro :;u génesis, su especificidad y su 

reproducción Editorial Cortez. S<:n Pablo, .�!)00. 2º Ed. Pag. 181. 

23. TOURAINE, Alain. Critica de la 111odernidnd. Ed. FCE. Buenos Aires, 1994. 
24. EROLES, Carlos. La familin como actor 1?clltico en In coMtrucción de espacios de participnción y acción 

afirmativa de derechos. EN: Nu0vos escen:;. ios y práctica profesional una mirada crit1c<i desde el Trab<:Jjo 
Social. Editorial EspDcio. Buenos Aires , 2002. º.)á.1 167. 

25. BENTURA, José Pablo. SARACHU, Gcraroo. �1-faci<J donde V<J el Servicio Social? Anotaciones parn untl 
critica de la formt1cion p rofesion;il EN: Revista Trabajo Socinl. año XV - N° 23. Ecl EPPAL. Montevideo. 
2001. 
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totalidad, de participación de genericidad humana"26 

Con la claridad de las necesidades de trascender la esfera de  lo inmediato y 

con e l  objetivo de identificar ejes que den profundidad a los posicionamientos y los 

enfoques, es que creemos seguido a la afirmación del párrafo a nterior, que en las 

dime nsiones ética y política -en cuyos sign ificados intenta remos profundiza r

podemos e ncontrar c laves de la búsqueda, hacia un proyecto profesional, critico

emancipador. Que vaya construyendo y deconstruyéndose , acompasado, en actitud 

critica , con los procesos que está n irrumpiendo con protagonismo en la actua l idad .  

26. IAMAMOTO, Marilda. O scrvico social na contcmporancicladc: trab;:ilho e formacao profissional. Ed. Cortcz. 
3° edicto Sao Paulo. 2000. Póg, 98-99 
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3 .  C .  DIMENSI ÓN POLÍTICA PROFESIONAL 

"Sólo quienes sean capaces de encarnan la 

utopía serán aptos para el combate decisivo, el 

de recuperar cuanto de humanidad 

hayamos perdido"27 

¿Cual  es e l  a lcance de la  dime nsión política dentro de l  proyecto, si lo hay,  de 

los profesiona les? ¿Que papel  político ejercen en  la  reproducción de  las re laciones 

sociales? ¿En e l  proyecto ético político transformador-ema ncip ador qu ienes son los 

sujetos? ¿Quien es e l  sujeto del cambio? 

El trabajo socia l  en sí t iene una  necesaria d imensión pol ítica por estar 

involucrado con las relaciones de  poder en la  sociedad.  As í el trab ajo social se 

inscribe en  un -campo minado de intereses sociales a ntagónicos- intereses de  clase 

distintos en  la lucha de la sociedad .28 

Siguiendo a Alejandro Casas29 en su aná l isis de las concepciones 

gramscianas,  al respecto de temas vinculados a la dimensión política , podemos 

considerar e n  primer lugar,  la forma en  que se  da el pasaje de lo económico

corporativo a lo ético-político, con la impl icancia de una superación d ia léctica de  los 

m últip les intereses y concepciones presentes entre los distintos grupos socia les .  As í 

hablar de la voluntad colectiva no es  hablar  en términos agregativos, en  cuestión de 

una simple suma de "partes", s ino más bien en  forma de una e leva ción a una 

concepción superior de l  mundo y a una ampliación de la  democracia en  términos de 

mayores espacios de diálogo y consenso intersubjetivo. En este sentido no hay una 

concepción estática de la identidad y de  los intereses de determinados grupos y 

clases sociales, sino que estos se transforman y se con densan en  una  nueva 

real idad hegemónica , ta nto de tipo polít ica corno intelectual y mora l .  

¿Quién e s  e l  sujeto del ca mbio? Para G rarnsci los suj etos pol íticos no son 

"clases" en el sentido estricto de l  término, sino "voluntades colectivas" complejas ;  

2 7  SÁBATO, Ernesto. FL1cntc. s/dato. 

28. IAMAMOTO, Marild::i. O scrvico social na contcmporaneidadc: trabalho e fom1<icao prof1ssional .  Ed . Cortcz 
3º edicto. Sao Paulo, 2000. Pág, 54. 



tampoco los elementos ideológicos articulados por l a  clase hegemónica t ienen una  

pertenencia d e  clase necesaria . Con respecto a la voluntad colectiva, esta resulta de  

la  articu lación político ideológica de  fuerzas históricas dispersas y fragmentadas, en  

función de  una misma concepción de l  mundo. 

Casas plantea la  posibi l idad de releer contemporáneamente los p lantees de l  

a utor, haciendo énfasis en la centr31idad de aquel la dimensión  "contractua lista" y e l  

carácter ético - un iversalizador de la política que Gramsci form ulaba , a la vez que la  

inc lus ión en  dicho marco de  la  temática del  p lura lismo. 

Rebel lato a su vez a na l iza esta postura gramsciana,  esta posibi l idad de 

vinculación orgánica del  intelectua l ,  desde la práctica de  la promoción social este 

postulaba que "decir 'relación orgánica' es formular más una dificultad que una solución; es 

más anunciar un proceso que un dato. La relación orgánica no se da; es un aprendizaje y, 

ciertamente muy costoso. Lleva una verdadera transformación de la totalidad de la persona. 

Un proceso que tiene como punto de partida un intelectual formado a imagen y semejanza 

del sistema, y que busca como punto de llegada a un intelectual que crea las condiciones 

para descubrir la realidad junto con otros. El 'conócete a ti mismo ' adquiere aquí una 

dimensión colectiva. "30 

Como ya hemos mencionado el Servicio Socia l  surgió y está inserto en  una  

rel ación laboral de  dependencia ,  en  organizaciones, instituciones -princ ipa lmente e l  

Estado- las cua les condicionan e l  significado d e  la práctica profesion a l  en  e l  proceso 

de reproducción de las relaciones sociales y las características de las relaciones que  

se establecen con los sujetos. 

En e l  sistema capita lista la mayoría de las instituciones, tanto estata les como 

privadas,  se rigen por modelos que reproducen y consol idan comporta mientos y 

relaciones sociales acordes a las exigencias de dicho sistema ,  para poder así  seguir  

manteniendo e l  orden instituido en  todas las esferas de la v ida humana . Se 

caracterizan por una  gran rigidez (normativa , procedimenta l ,  de forma lismos 

técnicos-a bstractos), por la  coerción y por una violencia "simból icC'l" cultural y ética ,  

que consta ntemente ame naza la perrnanencia misma cie los trabajadores, as í  como 

29. CASAS. Aleja ndro.  Te:;is de maestrra en Servicio Socinl  de la UFRJ. Ternn: Sociedad Crvrl .  Movrmicnlos 
Sociales y Rede:; de ONG's Estudios en el Uruguay contempor<lneo. Montcvrdco, 1 999 Cap.  1 .3.3 
Hcgcmonia y plurahsmo. 

30. REBELLAl O, José Luis ldcolog í¡¡ y promocion socral.  E N :  notas sobrn c u lturn y socredacl. N" 2.  Montevideo 
1984. 
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también sus capacidades creativas y de toma de iniciativa . 

En ese contexto institucional e l  Tra bajador Social ,  a l  ser u n  trabajador 

dependi ente en términos contractuales ,  también se ve desafiado a desarrol lar  su 

quehacer profesiona l ,  por lo tanto la comprensión de la profesión no se puede 

desl igar de  su significación política ,  es decir del lugar y función que ocupa en  las 

relaciones sociales y en  sus funciones d� trabajador intelectual en  la  perspectiva de l  

pensamiento gramsciano. Al respecto se  identifica e n  e l  ejercicio profesional una  

a utonomía re lativa en  cuanto a la institución empleadora , dado como ya vimos31 que 

estas reflejan las  contradicciones presentes en  ia  estructura y funcionamiento socia l .  

S i n  e mbargo no podemos dejar  d e  considerar q u e  e l  Servicio Socia l  actúa en  

múltip les áreas y situaciones con un  gran componente de diversidad. A esta 

afirmación podemos traer las pa labras de la entrevista rea lizada a una Lic .  en  

Trabajo Socia l32, que  argumentaba e n  esta l ínea que  "la diversidad de inserciones le da 

al profesional la posibilidad de actuar con cierta flexibilidad, estableciendo sus atribuciones. y 

delineando la conducción teórica-metodológica. /as estrategias que lleva adelante. la 

definición de actividades, tareas y, esencialmente, en la posibilidad de optar por un tipo de 

vínculo comunicacional con los sujetos de la acción profesional. Estas dos condiciones 

presentes en la relación laboral determinan que el profesional tiene ciertas prerrogativas 

vinculadas a su concepción ético política que le permiten optar entre dos perspectivas. Por 

un lado. encarar su intervención profesional por medio de modernizar sus actividades según 

parámetros de racionalización eficiente. de tecnificación pragmática; y continúan siendo 

agentes mediadores acríticos de los requerimientos institucionales, la cual tiene el poder de 

producir y legitimar tales servicios. de remunerar, de aprobar los estatutos profesionales, de 

determinar su parcela de poder. de definir y redefinir su trabajo". 

E n  la rnisrna l ínea afirmaba como dicha legitimación también está asociada a 

e lementos end ógenos de la  propia profesión ;  frente a la dependencia la boral de l  

Trabajador Social estos s ienten ,  y actú a n  en  consonancia ,  con una visión pesimista, 

de lamentación permanente, desde la aseveración que desde su lugar no pueden 

hacer nada,  a ctuando así  en  los l imites de pragmatismo, la burocracia , l a  rutinización 

del trabajo, la tecnocracia .  

¿Como posicionarse entonces en estas situaciones? ¿ Corno adherir a un 

3 1 .  Temo exp11csto en el punto 1 .A 
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proyecto ético-po l ítico que b usca la transformación , la emancipación, en  un marco 

que parece l levar hacia la e l  pragmatismo y burocratización profesional? La misma 

e ntrevistada afirmaba como "cuando el Trabajador Social adhiere a un proyecto político 

transformador, le genera ansiedades. miedos, desafíos. dado que se mueve en un terreno 

donde la contradicción lo enfrenta permanentemente a quedar atrapado, como sucede 

cuando, a pesar de tener una opción transformadora. se adapta plenamente a /os 

requerimientos políticos y profesionales que le plantea la institución, y así pierde de vista su 

horizonte transformador. También. se está en dificultades muchas veces cuando /os 

Trabajadores Sociales que adhieren y apuestan a un proyecto político transformador. lo 

hacen desde una visión ilusionista, actuando en forma voluntarista, subjetivista, 

desconociendo las determinantes objetivas de lo que es una profesión en la división social 

del trabajo. con deJ.Jandas institucionales a las que tiene que responder y no se puede 

rehuir"33. 

A p artir de aqu í  e l  desafío clave que se nos pla ntea es, que si e l  enfoque es 

en  la perspectiva de la opción por los sujetos en  una óptica de tra nsform ación, 

ha l lamos la posibi l idad de que los parámetros de conducción de la  acción sean 

diferentes y puedan hasta ser a ntagónicos a los de ciertas institucio nes,  as í  la  

n ecesidad es  la de  legitimar  la acción profesiona l ,  trascendiendo la  institución 

empleadora , aunque sin dejar  de reconocer la intermediación de ésta en el ejercicio 

profesio na l .  

Lo  a nterio r  nos  estaría situa ndo en la necesidad de  que ,  además de  trabajar 

en e l  marco de las demandas instituc iona les, se de un proceso de n egociació n ,  

donde d e  ser necesario s e  "defiendan" las propias concepciones teórico

metodológicas y el horizonte ético y el actuar en consonancia con estos. Con la 

exigencia que  esto nos trae de '·que se debe ser capaz de reconocer y crear alternativas 

de actuación a partir de las demandas potencia/es históricas. posicionándose en una actitud 

crítica que permita la apropiación de las posibilidades teórico-prácticas que brinda la 

realidad social, recreando así el perfil profesional a través de la elaboración teórica, 

investigat1Va. y en la propia intervención. para proyectar perspectivas capaces de responder 

a /as exigencias de un pt0yecto profesional colectivamente construido e h1stóncamente 

situado .J.: 

32. DELGADO. Ami . Entrev1st¡:¡ real1zadn en marzo de 2004 

33. DELGADO. Ana Op Cit 
34.  DELAGO. Ana Op. cit 

' I · 



Ante estos puntos de inflexión Gramsci  p lantea que la lucha por las 

transformaciones,  debe ir operándose simultáneamente en la  sociedad civi l ,  en la 

sociedad po l ít ica y en  las instituciones. Ya que estas últ imas como parte de l  sistema 

generan (como veía mos antes) contradicciones, lo que posibil itaría que a partir de 

las m ismas puedan ser cuestion adas,  y así  ir  generando espacios en  donde pr ime 

una lógica transformadora.  

En  esta l ínea es  clave e l  tema de l  poder .  Debemos de considerar que existen 

una  mult ipl ic idad de instituciones cuyo proyecto pol ítico también es de 

transformació n ,  donde es fund amental considerar que ta les transformaciones se dan 

corno procesos progresivos de conquista de posic iones,  alterándose gradua lmente la 

corre lación de  fuerzas en  la sociedad y en sus efectos en e l  Estado (entendido por 

e l  a utor como e l  espacio integrado por la sociedad po l ítica y la sociedad civi l )  en  una 

guerra de posiciones por e l  poder sociopolítico3� . 

En esta "guerra de  posiciones" ,  debernos considerar l igado a lo a nterior, e l  

tema de  la participación popular ,  en  el entendido de  que es una  "pieza clave" en  las 

posibi l idades de ejercer e l  poder en  la sociedad.  Aqu í  se hace necesario ,  tra er  la 

pertinencia de  las a dvertencias de lama moto en cuanto a ciertos engaños de los que 

podemos ser presas fáciles si tenemos una mirada "purista" de ciertos fenómenos,  la  

a utora afirma corno ''la 'participación popular' contiene elementos simultáneamente 

reproductores y superadores del Orden ( . .  .} sean aquellos articulados a través de la acción 

de /as políticas del Estado, sean aquellos asociados por la d1reccíón de las organizaciones 

de las clases traba;adoras, visto que ambos sufren y expresan el impacto de /as luchas de 

e/ases, a través de mediaciones específ1cas·uó Desde ah í  a l  advertencia es en  la l ínea 

de la tensión a no caer en "viejos equ ívocos" que seg ú n  la autora eran frecuentes en  

movimientos de  Reconceptual izació n ,  en el cua l  muchas veces la  práctica en  las 

instituciones 'oficia les·  era vista como de carácter conservador, y en  oposición 

aque l las de  los organisrnos populares considerada corno necesariamente 

revolucionar ia .  

Rompiendo con a lgunas falsos conceptos, y pensando en cuales ser ían  las 

a lternativas,  cuales los cambios de direccional idad frente a toda estas posibi l i dades 

de "recodos de camino" en lo que puede tentar quedarse, con tranqui l ida d ,  pero a la 

35. GRAMSC I ,  Anto n i o .  Lo Polltica y el Estado Moderno. Ed.  Planeta - Agost1ni. Buenos Aires,  1 993. 
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vez con i nmovi l idad. Para esto e l  aporte de l a mamoto puede i luminar a lgú n trecho,  

en  cuanto a que  "/a nueva naturaleza de la práctica no se encuentra ( . .  . )  en el mero 

rechazo o menosprecio de /as tareas que son socialmente atribuidas al servicio social, en /os 

marcos de la actual división socio-técnica del trabajo. Esa nueva naturaleza está en el trato 

teórico-político atribuidos en esa práctica inscripta en el mercado de trabajo. Envuelve la 

explicitación y apropiación del espacio ocupacional, descifrando las determinaciones político 

económicas macroscópicas que lo atraviesan, para impulsar la construcción e 

implementación de estrategias de acción que impriman nueva dirección social a la 

planificación y ejecución de las acciones demandadas al Servicio Socia/°'17 

De esta manera la lucha por  la  identidad profesiona l ,  q ue busca imprimir una 

nueva d imensión y dirección socia l  a su ejercicio, supone un di lema de definició n :  e l  

problema pol ítico d e  l a  defin ición de  esa práctica ,  que puede subordinar l a  d imensión 

propiamente técnico-profes iona l .  

Así  se dificulta en  gran medida corregir una cuestión eminentemente pol ítica 

con una corrección técnica,  no siendo suficiente modernizar el aparato profesiona l  

para resolver una  cuest ión que  no  es  meramente profesiona l ,  son cambios de  

alcance mas profundo.  Por  ejemplo lamamoto habla entre otros cambios de la  

necesidad de  "un profesional de nuevo tipo: con sólida formación intelectual capacitado 

teórica e históricamente para descubrir en la dinámica cotidiana de la vida en la sociedad 

burguesa, lo que en ella hay de innovación, de creación, de posibilidades tendencia/es a ser 

políticamente impulsadas por las fue1zas innovadoras. Profesional crítico. movido por un 

rechazo radical del pragmatismo. del conformismo y de /os voluntarismos que marcan 

fuertemente el pasado del profesión 'ªª 

Aquí vale considerar los a portes desde e l  ejercicio cotidiano de  los 

profesionales,  en  los diar ios cuestiona mientos , nos expresaba una entrevistada3si 

"¿En qué medida la participación popular promovida por el Trabajador Social, a través de 

programas de política social. no corre el riesgo de ser cooptada por los intereses de la clase 

dominante ? ¿ Cuáles son las posibilidades de estar al se1vicio de los sectores de la población 

en situación de su/Jalternidacl. respetando y respaldando sus intereses y necesidades? ¿ Qué 

exigencias en la lucha de las e/ases subalternas-trabajadoras se le están haciendo al 

--- --- --

36. IMAMAMOTO, Marildn. SC'rvic10 social y división dol trab<ijo Editorial Cortez. San Pablo, 1 997. Pag. 195. 
37. IMAMAMOTO. Mari ldJ. Op. C1t 
38. IAMAMOTO, Manida. Op Cit. Pág 200. 

39. DE LGADO, Ano E ntrevista rcol 1zoda en m a rzo de 2004. 
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profesional y cómo éste debería responder?"  

La misma e ntrevista da nos  manifestaba como se manifestaban las 

demandas por parte de  las  instituciones e mpleadoras del Profesiona l  de Trabajo 

Socia l ,  en cuanto a la promoción de la participación de las clases subalternas, pero 

"demandas dentro de los parámetros de control, legitimidad y orden, como una forma de 

integrar/os a las formas de poder dominantes y a /os mecanismos de reproducción instituidos 

y asf asegurar la hegemonf a en la totalidad social, y así prevenir y controlar insatisfacciones, 

conflictos, tensiones. En esta lógica las políticas y programas sociales promovidos desde el 

seno de los trabajadores en la búsqueda de sus derechos ciudadanos. al ser 

institucionalizados y administrados por el Estado son abordados por éste a través de 

mecanismos formales burocráticos, vaciándolos de sus contenidos políticos. " 

Así se constata como e n  !a demanda realizada por las instituciones y 

organizaciones, "el Asistente Social es solicitado no tanto por el carácter propiamente 

'técnico especializado · de sus acciones. sino antes y básicamente por las funciones de 

cuño 'educativo·. 'moralizador' y 'disciplinador', que mediante un soporte administrativo 

burocrático, desempeña sobre las e/ases trabajadoras. (. . .) el Asistente Social aparece como 

el profesional de la coerción y del consenso. cuya acción recae en el campo político ·40 

desde esta considerac ión se complejiza e i ncrementa e l  desafío desde una 

perspectiva teleológica de  Trabajo Socia l , ¿Cuál  es en  este marco a l  f inal idad de su 

acción?" 

Considerando que su aporte está vinculado a las estructuras de  poder, en  la 

m edida que contribuye a la manutención de las relaciones socia les dentro del orden 

establecido,  orientada por una acción educativa y orga nizativa , centrando sus 

esfuerzos en  la bt'.1squ eda del equi l ibrio, de  la  concil iación; pero a l  mismo tiempo 

contribuye a reproducir las contradicciones fundamentales de  la  sociedad y ,  por lo  

tanto, su posibi l idad de transformación, lo  que s i  sería su horizonte fina l .  Es decir ,  la  

actuación del  Trabajador Socia l  refleja los intereses de clases, reproduciendo 

intereses contrapuestos que  conviven en tensión permanente. 

Entonces ¿como posicionarse en  este p lano? Al respecto Gra rnsci.i1 en su 

teoría de los intelectua les ,  apo rta l íneas de aná lisis en cuanto a la distinción entre 

"intelectuales tra dicionales" e "intelectua les orgá nicos". Los primeros son a que llos 

40 IMAMAMOTO, Mar i lda.  Servicio soc1nl y división del trabajo. Editorial Cortez. San Pablo, 1 997.  Pág 1 45. 
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que no están directamente v inculados a las  clases fundamentales, hay una  

apariencia de  "external idad". Los intelectua les  orgánicos sin embargo "son aquellos 

creados por la clase social en su desarrollo, siendo su papel fundamental el de dar una 

conciencia homogénea a la e/ase a la cual se vincula -burguesía o trabajadores-. tienen un 

lugar y una función en la estructura social y en el proceso histórico". El intelectual es 

"organizador, dirigente, articulador, educador. investigador. técnico", es orgánico en la 

medida de que "representa intereses económicos y políticos de una clase, se identifica y 

compromete con la concepción ideológica y con la práctica de una de las e/ases, a la que les 

presta sus servicios". 

El a utor afirma a su vez, que  a l  mismo t iempo que  existe una organic idad del 

intelectual con la clase, existe una relativa a utonomía que se debe, por un lado a una 

postura crítica en  e l  ejercicio de sus fun ciones, lo  que produce cierta distancia e ntre 

el intelectual y la c lase; por otro, a utonomía relativa de los sectores con los que  

trabaja e l  profesional respecto a l a  institución contratante de éste . 

De esta manera ,  y a modo de síntesis de este punto, podemos posicionarnos 

en e l  p lano de que el ejercicio profesional con un perfil cr ítico, y una intenciona lidad 

de  ejercer un rol pol ítico orgán ico, necesar iamente debe tratarse de "un trabajo social 

que se construye en la afirmación y en la confirmación de la organización popular (. . .) en la 

necesidad de una práctica política que construya el pueblo como actor del proceso de 

transformación social"12 

---· ----- - --

42.  PALMA, Diego. LLJ practic-1 pol1t 1c<i de los profcs1onalcs. El ca$o c.lcl trnbi:lJO sociLJI. Ed.  CELATS. 1 985. 
Pág . 1 00 .  
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3 .  D.  DIMENSIÓN ÉTICA DE TRABAJO SOCIAL 

"Vivimos tiempos de crisis, de desafíos. de esperanzas. Vivimos tiempos de 

encrucijadas históricas. Esto requiere de nosotros lucidez, entrega a una 

tarea liberadora. adhesión a la utopía mediatizada en proyectos efectivos. 

Requiere resistencia y propuesta, radicalidad y sentido de límite . . .  Requiere 

construir una g/obalización de signo contrario a la globalización neo/ibera/. 

Una g!oba!ización de la solidaridad. Una verdadera internacional de la 

esperanza. Un mundo donde quepan todos /os mundos".43 

Al hablar d e  la ética en  genera l ,  estamos e ntrando en  un p lano de  reflexión 

filosófico,  que interpela sobre fundamentos existen clales. La reflexión ética114 puede 

ser entendida como u n  espacio específico de reflexión sobre e l  modo de ser que 

constituye al hombre como sujeto ético ,  rac iona l ,  capaz de escoger valores y 

acciones,  que conduzcan a la l iberta d .  

A s í  l a s  formas d e  acción ética y s u s  fundamentos q u e  son teórica mente 

aprendidos, var ían segün cada corri ente fi losófica ,  y aqu í  nos encontramos frente a 

la concepción de hombre e n  e l las inscripta. 

En ésta l í nea ,  entendemos que la reflexión debería ser necesariamente 

histórica , crítica , radica l ,  con comprensión de la tota l idad.  

Aquí corresponde situarnos en  el tema de la ética profesiona l ,  considerando 

pertinentes p ara dicho emprendimiento los a portes de Carmen Terra45 al respecto, 

segú n la  cua l ,  esta sign ifica una mirada y un posicionamiento frente a la  propia 

discip l ina y su quehacer ,  e l  lugar donde nos reconocemos y constituimos, para poder 

así:  descubrir , ana l izar e interrogar la profesión. Posibi litando de esta manera u n  

ejercicio q u e  contribuye a l a  torna d e  decisiones, y a la  orie ntación del perfil de 

proyecto profesiona l ;  a la vez que reconocemos y resignificarnos valorativa mente 

nuestras prácticas como proceso tensiona l  y conflictivo de hacernos mutuamente 

sujetos. Surge de esta manera n uestro aporte específico y cua l ificado a la sociedaci ,  

impl icando esto u n  posicionamiento y responsabi l idad frente a la  dominación, a l  

4 3  REBELLATO, Josa Luis. Etica ele l o  Liberación. Eppal.  Montevideo. 2000. 

44. BARROCO, Lucio Et1cn e socicdado. Ed. Serrn douradn. Brasilia, DF. 2000. Pilg. 22. 

45. TERRA, Carmen. Reflexione�; e1 1  totno ni ética profesional. E N .  Revista FROf,JTERAS Nº 3 DTS, FCU. 
Montevideo, 1 998. Pilg fi4 



a nonimato, a l  consumismo ,  a la  acumulación,  a la a l ienac ión ,  etc. 

Así enfrentados al momento de la tarea persona l ,  de articulación del proyecto 

profesiona l ,  queda la  constatación de que es una elaboración y opción de cada uno ,  

pero como lo  p lantea la a utora a ntes citada ,  construcción "solo posible desde el 

diálogo y la interacción con los demás pares e interlocutores. (. . .)  Referentes para la tarea 

como colectivo, en tanto aportan a la conformación de un proyecto compartido que sea 

horizonte comprensivo desde el cual adquieren sentido /os comportamientos particulares'"6 

En cuanto a la a nterior afirmación de que  l a  posibi l idad de  dicha construcción 

será desde e l  d iá logo, estar íamos frente a un p lanteo ideal ,  de un proyecto colectivo 

que no siempre permea las acciones, ya que c onstatamos que  muchas veces se 

ratifica que no solo las d ecisiones últ imas frente a la tarea persona l  se toman 

individua lmente , s ino que esta opción de a usencia de  construcción y fundam entación 

desde lo  colectivo se da muy comúnmente. 

Pensar en  una profesión ,  con tan variados perfi les de sujetos y de profesionales a la 

vez, h ace pensar que exista un r iesgo mayor que en  otras profesiones,  de que e l  

enfoque personal ,  t iña en  exceso ta l  direccional idad del  trab ajo ,  bajo riesgo de no  

favorecer la toma de conciencia de  la necesidad de  un a ná l isis, construcción y 

reflexión colectiva de  las características de  un proyecto que esté por detrás de los 

movimientos del quehacer p rofesiona l .  

En este punto se debe considerar  que,  e l  encuentro de una  gran amplitud de 

situaciones diversas, con infinitas combinaciones,  podría dificu ltar en  parte las  

imposibi l idades de las  construcciones co lectivas de consensos e n  cua nto a a lgo tan 

profundo y discutible como los enfoques éticos y los encares po l íticos de las 

prácticas profesionales.  

A partir del  Código de Ética Profesiona l 47 de Tra bajadores y Asistentes 

Sociales de nuestro país ,  surge una concepción de ética que compartimos 

plenamente en nuestr o enfoque de aná l isis, y que entiende,  esta d imensión como un  

"espacio de reafirmación de la libe1tad, por lo tanto, como posibilidad de negación de /os 

valores me1cant1/istas, autoritarios utilitarios e individualistas que fundan la moralidad 

dominante en la sociedad capitalista. Como profesionales, tenemos la responsabilidad de 

46. TERRA. C::irmcn Rcílcx1oncs en torno al ctica profesion al .  EN: Revist<i FRONTERAS. Nº 3 DTS, FCU. 
Montevideo, 1 998. Pág.  64. 
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defender una ética que reafirme la capacidad humana de ser libres. o sea de escoger 

concientemente. con protagonismos /as alternativas para una vida social digna (. . .). Pero es 

necesario establecer las mediaciones de esa proyección social en la profesión, o sea traducir 

los valores de emancipación humana en la práctica cotidiana" 

La a nterior definición nos deja claro como el sustento ético ,  no solo es 

necesario a partir de lo enunciativo , como declaración de principios o ejes desde los 

cuales situarse de manera abstrncta, s ino que evidencia que una postura ética , trae 

a su vez aparejado,  el  carácter propositito, que pe rmita orientar el ejercicio 

profesional .  Teniendo de esta manera ,  la potencia l idad de traducir ,  como proponía l a  

defin ición, esos "grandes valores" en  e lementos intrínsecos a l a  cotid ianeidad.  

En  esta l ínea de exigenc ia ,  son claves las propuestas de J osé Luis Rebel lato. 

Son claros a modo de ejemplo,  los "versus" que desarro l la el a utor comunm ente, en  

donde enfrenta posicionam ientos y concepciones, permitiendo con  mayor clar idad 

para quien se acerca el los, la apropiación de los aportes .  

Así a l  pensar en  e l  tema de l a  ética, podemos pensarla e n  la clave de  la  "ética 

de la autonomía. que supone necesariamente contraponerla a la reproducción de valores 

éticos vigentes, es decir a una ética de la heteronomía. En el centro de ambas éticas está la 

cuestión de cómo pensamos vivimos y ejercemos el poder y la autoridad. Poder para gestar 

poderes, o poder-dominación"18• 

La ética así  entendida es una ética como "poder de",  en  u n  enfoque muy 

diferente a los enfoques que comúnmente se  centran el la carencial ida d o 

dificultades para lizantes, de l  "otro" y se sitlla en  una perspectiva de transformación, 

con un eje en la confianza de que ese otro posee la capacidad y e l  poder de producir 

y crear.  

Esto involucra muchas dimensiones a considerar porque no  solo es  una 

mirada de cómo se concibe el sujeto, sino que en  e l la  está impl íc ita l a  pretensión de 

otro t ipo de sociedad,  que haga posible el  marco para las transformaciones.  

Podernos volver así  a los contenidos de l  Código, que expresa expl ícita mente 

principios fundamenta les que hacen a un proyecto de soci edad más ampl io ,  tambén 

más allá de lo estricta mente profesional ,  en el entendido del involucran1iento con una 

e norme multipl icidad de  actores y perspectivas socio-polít icas. 

48. REBELLATO, Josó L u i ::. .  L <i  cduc¡ición l ibcrndorn. Como con:;truccion de 1'1  autononrn1 y recupcrnc1ón de 
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De esta forma se expresan principios y fines fundamentales generales que 

reproduciremos sintetizados, en la constatación cabal de que parten de ciertos 

valores, como son: 

la libertad, 

la justicia social, 

la igualdad, 

la solidaridad, 

la participación. 

A partir de estos entonces, los principios y fines son: 

1) Fortalecimiento de la democracia ( ... ) favoreciendo los procesos de participación 

social( ... ) . 

11) Búsqueda de la justicia social y la igualdad, defendiendo el carácter pC1blico, 

universal e integral de las políticas y programas sociales como generadoras y/o 

viabilizadotas de derechos, y la responsabilidad irremplazable del Estado en la 

materia( ... ) . 

111) Compromiso con el pleno desarrollo de los Derechos Humanos, de individuos, 

grupos y otros colectivos( ... ) . 

IV) Defensa y profundización de la ciudadanía, en sus aspectos civiles, sociales, 

económicos, culturales y políticos, promoviendo el acceso real a los bienes 

materiales y culturales producidos socialmente, sin ningCin tipo de discriminación 

( .. . ). 

V) Impulsar todas aquellas manifestaciones que contribuyan a promover condiciones 

de paz y tolerancia entre las personas y los pueblos( ... ) . 

VI) Promover vínculos solidarios y de igualdad entre los sujetos que favorezcan la 

. /. 



participación y reflexión crítica en  procesos de cambio y transformación socia l  e n  

situaciones d e  explotación, dominación, discriminación, y exclusión soc ia l .  

V I I )  Estímulo de l  plural ismo, respetando las diversas corrientes profesiona les 

democráticas, promoviendo el debate y l a  expresión de distintas perspectivas 

t�órico-metodológicas y ético-políticas. 

VI I I )  Promoción y respeto de la a utonomía intelectua l  y técn ico profesiona l  de l  trabajo 

Social y/o Servicio Socia l  y defensa de condiciones de trabajo adecuadas y dignas .  

IX), Formación profesiona l  perma nente que garantice e l  derecho del usuario a una 

intervención adecuada a p artir de u n  ejercicio profesional competente en  términos 

éticos, teóricos y técnicos. 

X) Favorecer la asociación y pa rticipación a la  interna de la  profesión p ara la 

jerarquización y defensa de la misma, así como fomentar la articulación con otras 

asociaciones profesiona les,  la clase trabajadora , otros movimientos socia les y demás 

expresiones de la  sociedad civil que comparten los principios de l  Código. 

En este punto cabe la pregunta de cuales son los problemas o "di lemas 

éticos", con los que se enfrenta e l  profesional para poder d imensionar e l  a lcance d e  

las contrariedades del  ejercicio. Podemos enumerar a lgunos puntos c laves  para 

tener en cuenta49, que cabe mencionar fueron problemas identificados en los tal leres,  

real izados en  diferentes p untos de l  país,  como parte de la "Campaña Nac ional para 

la e laboración y discusión del Código de Ética" (que desarrol laremos más ade lante): 

- El uso de la  información recabada en entrevistas o intervenciones concretas. 

- La vinculación de los servicios públicos y del ejercicio profesiona l  con lo político 

partidario. 

49. A.DAS.U. Grupo de trnbtlJO de ct1ctl. Htlci<l el  primer Código de ético profesional. EN. Rev1:;ta d e  trab<ijo 
:;ocia l .  Año X I I I ,  Nº 16. Montevideo, 1 999. Pag.  45. 
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- La calidad de la intervención profesional. 

- Las condiciones de trabajo (salario, contrato ambiente laboral, funciones y tareas) 

- La autonomía técnica. 

- Las implicancias institucionales. 

- El ejercicio del rol profesional por parte de personas de la formación universitaria de 

Servicio Social. 

- La falta de formación permanente. 

- El respeto por los sujetos, la diversidad cultural y el "peso" de la intervención. 

- La "usurpación" de espacios laborales o investigaciones o sistematizaciones. 

Estos puntos denotan muchos aspectos diferentes, algunos tienen que ver 

con que referíamos anteriormente, en cuanto a las dificultades en los encuadres del 

ejercicio profesional en los diferentes espacios ocupacionales, en constante 

transformación, el lugar de los sujetos, la relatividad de la autonomía etc. ya que 

como nos plantea lamamoto "hoy se cuestionan aquellos requerimientos tradicionales que 

lo tornaban (al profesional) un agente útil para el disciplinamiento de los ciudadanos, 

ejerciendo tutela o paternalismo para que las personas se encuadren o se integren en el 

circuito instituido '60. 

A partir de ahí muchos de los fenómenos que son parte de la cotidianeidad 

del trabajador social tienen un necesidad de fuerte µostura ética. En cuanto a la 

situación de Brasil la autora argumentaba como "el Código de ética del asistente social, 

la democrat1zac1ón del debate p1ofesional impulsado por entidacles representativas y los 

resultados de la 1evis1ón curncu/ar de /os años 80 cont11buyen para la construcción de un 

50. IAMAMOTO. Marilda. O sc1v1co soc1íll n;:1 contcmpo1nneidnclc trab:ilho p formncílo profissionnl. [el. Cortcz 
3° edicto. Sao Paulo, 2000. 

'1 



proyecto profesional en otra dirección social, contrapuesta a la anteriormente mencionada'61. 

Así se ratifica la constatación de la necesidad de un proyecto colectivo que 

sea fundamento y sostén de las posturas concretas, que le den un sentido de 

finalidad. Porque se puede sostener un posicionamiento ético en la acción y la 

concepción de la labor, pero existe la necesidad de tener un proyecto marco que 

profundice las dos grandes dimensiones que analizábamos, tanto la ética como la 

política, y que las haga una columna vertebral de un colectivo que solo así tendrá la 

posibilidad de "asegurar" la apuesta, a la contribución de la transformación de la 

realidad social. 

51. IAMAMOTO, MarildJ. O s�rvico social na conkrnponrncid<>clc: trabalho 0 form0cilo prnfi::.sion�sl Ed. Cort0z. 
3° edicto. Sao Pnulo, 2000. Pag. 71. 



3 .  E .  PROYECTO ÉTICO POLÍTICO PROFESIONAL 

"Tomando en cuenta /os cambios y /os nuevos desafíos, 

entendemos que una respuesta frente a /os mismos 

so/o puede ser asumida de forma reflexiva, plural y colectiva, 

implicando asimismo una capacidad de inscribirse 

en el marco de un proyecto ético político compartido, 

que permita otorgar un nuevo sentido y direccionalidad 

a nuestra inserción profesiona/'62 

Es fundamental considerar e n  este punto la construcción colectiva del Código 

de Ética Profesion a l  de los a sistentes socia les y trabajadores sociales del Uruguay, 

con:io la material ización de la posibi l idad,  de un proyecto ético-político de la 

profesión. Así también, es central  toda la etapa previa a su concreción , como 

momentos privi legiados de construcción y discusión colectiva , y mas recientemente, 

es fundamental la  considera ción de los esfuerzos en  torno a lo que A.  D. A. S. U .  

denomino "campaña de combate a l a  desigualdad", con l a  fuerza d e  sus contenidos, 

que signan la constatación de que la búsqueda y la labor y reflexión hacia "el 

proyecto" debe ser constante y sistemática .  

También es  re leva nte observar procesos de cal ificación y jerarqu ización de la 

profesión que han contribuido a este proceso, como e l  desarrollo de la  formación de 

posgrado en Trabajo Social (Diplomas y Maestría) en  el Departamento de Trabajo 

Social de la Un iversidad de la Repübl ica y los Congresos y Seminarios realizados 

por AD AS U, a na l izando las políticas sociales, los procesos de reforma del Estado y 

las tra nsformaciones societarias y profesionales.  

Para come nzar a considerar todo este proceso, es de primordial importa ncia 

la  influencia de los procesos regiona les en la temática ,  fundam enta lmente del Brasi l .  

l a rnamoto afirma como e l  "Código de Ética nos indica un rumbo ét1co-político, un 

honzonte para el ejercicio profesional. El desafío es la materia/1zac1ón de los pnncipios éticos 

en la coticltaneidad efe trabajo. evitando que se transformen en mdicativos abstractos 

despegados del proceso social Afirma como valor ético central ( . .): la l!bertad. Que implica 

la autonomía. emanc1pac1ón y plena expansión de /os md1v1duos socw/os, fo que tiene 

52. A D.A.S.U. Código de ético poro el servicio Social o Traba¡o Soc1.:il del Ur uguay. Montevideo. 200 1 . 
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repercusiones efectivas en las formas de realización del trabajo profesional y los rumbos a el 

impresos (. . .) así en la misma línea la defensa intransigente de /os derechos humanos trae, 

como contrapartida. el rechazo a todas /as formas de autoritarismo y arbitrariedad" 53 

De la misma manera en cuanto al capacidad de ser "guía" de la acción la autora 

argumenta como "los principios constantes del Código de ética, son focos que van 

iluminando los caminos ha ser andados, a partir de algunos compromisos fundamenta/es, 

acordados y asumidos colectivamente (. . .) En tanto, no puede ser un documento que "se 

guarda en la gaveta": es necesario darle vida por medio de los sujetos que, interna/izando su 

contenido. lo expresan por acciones que van haciendo al nuevo sujeto profesional en el 

espacio ocupacional cotidiano'64 Así "/a consolidación del proyecto ético político profesional 

(. . .) requiere remar en contracorriente, andar a contraviento, aliando fuerzas que impulsen 

cambios de ruta de /os vientos y de /os mares de la vida en sociedad'65 

Aquí, dos puntualizaciones claves que nos hace lamamoto 

Es requisito, el fomento de una cultura pública democrática, en la que los 

dramas de la existencia cotidiana sean considerados según exigencias de equidad y 

justicia, velando para que la ética se vaya impregnando en la vida pública 

Es un desafío central en consonancia, tornar los espacios de trabajo del 

asistente social, espacios de hecho públicos, en posibles canales de interierencia de 

la población en la cosa pública, permitiendo así un mayor control, por parte de la 

sociedad, en las decisiones que le competen. 

Con este mismo espíritu se va concretando el comienzo del proceso de 

construcción del Código de nuestro país en diversas etapas que puntualizaremos. 

A partir de un artículo publicado en la Revista de Trabajo Social, en el año 

1999, elaborado por un grupo de trabajo del tema ética de A. D. A. S. U.5(j, podemos 

definir algunos elementos problemáticos, de implicancia ética, que hacían sentir la 

necesidad de reglamentación. Para el Grupo de Trabajo de Ética, a modo de ejemplo 

--- ·-------

53. IAMAMOTO. Marildn. O servico social na contemporaneidade· trabalho e forrnncao profissionnl Ed Corte:: 
3° edicto Sao Paulo. 2000. Pág 77 

54. IAMAMOTO, Marilda. Op Cit Pag. 78. 
55. IAMAMOTO, Marilda Op Cit . Pag. 141. 
56. A.DAS.U. Grupo ele trn ba¡o de ética. Hacia el primer Código de ét1cn profc:.ic1n�1I. El'J· Rcv1c;ta de trab;:iJo 

social Año XIII, Nº 16. Montevideo, 1999. Pag. 45. 

'1 



(a grandes rasgos ya que en punto: 3.D., los enumeramos) estos serían: 

Situaciones de ejercicio ilegal de la profesión. 

Cambios en las condiciones de trabajo de los profesionales (salariales, por 

precarización de los contratos, escasez de recursos instit11cionales, etc) 

Cambios en la planificación, gestión y ejecución de las políticas sociales, 

asociados a fenómenos de focalización tercerizaciór1 o privatización, 

descentralización, etc. 

Escasos niveles de actualización y formación continúa de los profesionales, 

(aunque el artículo advierte que esa tendencia parecía estar revirtiéndose en esos 

últimos años). 

En el momento de elaboración del artículo, año 1999, no se tenía un Código 

de Ética Profesional, y aunque no se puede desconocer que al pertenecer 

A.D.A.S.U. a la Federación Internacional de Trabajo Social (FITS), adhería a los 

principios y normas generales que esta Federación plantea, la inquietud estaba 

instalada desde las constataciones de los anteriores plantees, que hacía necesario 

un Código "propio", que el colectivo fuera capaz de discutir y elaborar permitiendo así 

la apropiación de este. Es así que se dan una serie de movimientos hacia la 

elaboración del primer Código de Ética Profesional de Asistentes y Trabajadores 

Sociales de nuestro país, pasos que a grandes rasgos serían los siguientes: 

• La Comisión lnterinstitucional integrada por A.D.A. S.U., el Departamento de 

Trabajo Social de la Universidad de la República y la Licenciatura en Trabajo 

Social de la Universidad Católica del Uruguay, resuelve la contratación de 

Guillermo Kerber y Carmen Terra para formular el proyecto de Código de 

Ética. Así surge el 1° proyecto de Código, como propuesta abierta a la 

discusión y enriquecimiento por parte del colectivo profesional. 



• S e  realiza la primera insta ncia co lectiva de presentación del proyecto . 

Efectuada e n  e l  V I I  Congreso Nacional  de Trabajo Socia l ,  en  junio de 1998.  se 

distribuyó a l l í  e l  proyecto, rea l izá ndose una presentac ión por parte de los 

redactores. 

• Luego de la renovación de a utoridades de  A. D .  A. S .  l J . ,  e n  jul io de 1998, se 

conforma asum ido por  la  Asociac ión ,  un  Grupo de Trabajo de Ética ,  con  e l  

objetivo de  procesar y organizar l a  discusión acerca de l  proyecto de un  

Código de Ética Profes iona l ,  para lo cua l  e ra  sentida la  necesidad de elaborar  

documentos de  trabajo que  posibi l itaran la  toma de postura , de parte d e  los 

profesionales de  todo e l  pa ís ,  sobre la d imensión de tales principios, 

reflexiones a partir de  las cuales se comenzara a del inear más claramente un 

proyecto ético-pol ítico profesiona l .  

• Se diseña entonces una C a mpaña Nac iona l  para la discusión y elaboración 

del Código, que comenzó en junio de 199 8 ,  con las diferentes activ idades: 

ta l leres, jornadas por e l  interior, mesas redondas, que culminan en  el Pr imer 

Seminario Nacional  sobre Ética y Tra baj o  Social :  Prof. José Luis Rebel lato57 • 

Para este Sem inario se e laboró un  documento en  el cual  entre otras cosas 

(como resultado de reflexiones y debates del colectivo) se expresa el carácter 

que debería tener tal  Código : 

Apuesta a una vis ión pedagógico-educativa , por sobre una  

dimensión fisca l izadora y contro ladora . 

Importa ncia del mismo para poder mediar en  conflictos que se 

pr aducen entre a lgunos colega s .  

N ecesidad de contar c o n  e l  debido proceso e n  l o s  casos de  

violación d e  p r i n cipios o no r mas éticas, espe cifica ndo los pa sos 

57. En el Semimmo se realizaron talleres. y panele:> que tuvieron como tern:is ccntrnles. ético y contexto ;1cturil, 
derechos humanos y trabajo socr<.il: eticri y �ervrrio soci a l ,  hacia la construcción de un proyecto etrco-politico 
profesional de carácter rcgion::il 



que t ienen que da rse , las garantías, etc . lo que  debe traducirse e n  

u n a  Comisión d e  Ética o Discipl ina y en  u n  procedimiento como 

parte constitutiva del  propio Código58. 

Otro producto d e  dicha insta ncia fue la formación de  la comisión e la boradora y 

redactora del  CódiCJO. 

• Seguidam ente se real iza la  Reunión de l  Comité MERCOSUR de organizaciones 

Profesionales de Servicio Socia l  o Trabaj o  Socia l .  A desta car de esta insta ncia ,  

las dos dec laraciones fina les :  una dirigida a l a  F ITS, e n  e l  m arco del Con greso 

M undial  de Trabajadores Sociales que  se rea lizo ese año  en Canadá ;  y la 

declaración de Montevideo, en la  cua l  ser recogió indirectamente la reivindicación 

de A.  D. A.  S. U .  de la conversión a utomática del  títu lo de  Asistente Socia l  

Un iversitario a Licenciado en Trabajo Socia l ,  tema que en ese momento estaba 

en  discusión en e l  consejo de Facultad de Cienc ias Socia les ,  s iendo esto 

fina lmente aprobado por el órgano .  Siendo esto último evaluado como "un paso 

muy importante en al consolidación e integración del colectivo profesiona/'69. 

• Luego de esta insta ncia se real iza e l  1 er Seminario Regiona l : "Ética y Trabajo 

Social en  e l  MERCOSUR''. Esta actividad fu e impulsada por e l  Co mité 

MERCOSUR,  con el objetivo de forta lecer por un lado ,  la discusión regional  

sobre Ética , Cuestión Socia l  y Servicio Socia l, a partir de la Comisión de Ética y 

Reglamentación; y a su vez con e l  propósito de discuti r ,  enriquecer y aprobar los 

"Principios Éticos y Pol íticos comunes para las organizaciones profesionales de 

, Trabajo Socia l  y Servicio Socia l .  

Este fue consi derado un  evento histórico, con participación d e  delegados d e  las  

asociaciones profesiona les ,  y a lgunas u nidades o representaciones a ca dé micas, de 

los  4 pa íses de l  Cornité. A su vez que se destacaron los  resultados de la  instanc ia .  

58. A D.A S.U. Hnciu el  primor Cod1go d e  Eticn p;:irci profesionales o n  Servicio Soc1cil del Uruguay. M;:iyo de 
2000. 

59. A.O.A S . U .  Eticn y Trnba¡o Soc1nl en ol  MERCOSUR EN. Revista do Trnba¡o Social.  Ed. EPPAL. Ano XVI, 
í\Jº 1 9 .  Montevideo, 2000. Pog 54 



Donde se aprobaron los principios a ntes referidos. 

El Código de Ética fina lmente se aprueba en mayo de 200 1 . En cua nto su 

esp íritu genera l  podemos decir que "e/ código de ética tiene un enfoque crítico y una 

clara direccionalidad de transformación sociafº''. En cua nto contenidos, t iene 

Antecedentes, Fundar. :entación y Principios fun damenta les ,  seguido de  4 cap ítulos 

constitutivos. Los que contienen: 

• Uno) Sobre e l  ejercicio profesiona l .  

• Dos) Derechos y responsabi l idades del/la asistente socia l .  (a n ivel  genera l ,  e n  

relación con los usuarios/as y los sujetos de  l a  acción profesiona l ,  e n  e lación con 

la institución y/o otros empleadores, en relación con los colegas y otros 

profesionales, en  relación a l a  sociedad en su conjunto, en cuanto al secreto 

profesiona l .  

• Tres) Resolución d e  conflictos éticos (criterios a tomar en  cuenta , sobre la 

comisión de ética profesional, integración y e lección de  la misma ,  funcionamiento 

de la comisión que la r igen). 

• Cuatro) Disposiciones generales. 

• Fina l izando con una disposición transitoria en  referencia a la e ncomienda 

A .D .A .S .U .  de la conformación previa e lección de la Comisión de Ética . 

• En setiembre de 2001 se e l ige la  Comisión de Ética Profesiona l  que se prevé 

en e l  Código y cuyos miembros se  prevé duren dos años en  sus funciones. La 

misma pasa a estar integrada por 6 miembros e lectos, 3 titu lares y 3 

suplentes. Comisión que se presento oficialmente en  octubre de  200 1 61 . La 

Comisión pla nteo 3 l íneas temáticas, fu ndamentales a profundizar :  

60. MARTINEZ, Rodolfo. Entrevist<J real1z<Jda e n  <Jbril d e  2004. 

6 1 .  Lo presentoción de lo Comisión de Ético se dio en el mnrco del Scminario''Trayccto1 1os. $Cños desaflos. del 
trnb<Jjo soci<JI uruguoyo desde el horizonte grem1ol. Convocado por A.D.A.S U E n  h.1 octual1dad la Comisión 
no estó func1onondo. por dos motivos fundomcntalmentc· por tener solo dos 1ntcgrontcs. lo que la deja sin 
quórum; y por que su tiempo de actw1c1ón,  de acuerdo con lo previ:;to en Código ya expiró y scril electa el 1 6  
de set1embro próximo 



,.. Las condiciones de  trabajo de los Asistentes Sociales. 

,- Las incumbencias del Trabajo Profesional y 

,.. Los derechos de los Sujetos del Trabajo Social Profesiona l .  

En cuanto a las actividades y competencias de la Comisión fijadas por e l  Código62 

tuvieron que ver fundamentalmente con :  

- Evacuación d e  consultas. 

- Tratamiento de  demandas puntuales p lanteadas por profesionales, 

o instituciones.  

usuarios 

- La reflex ión y e laboración de  materia les escritos para distintos eventos d e  

formación,  con s u  respectiva discusión  y difusión .  

Del  informe de actuación de esta Comisión de Ética - en e l  período setiembre 

de 200 1 ,  abril de 2004 - trascribimos una serie de conclusiones y sugerencias 

planteadas, que creemos son ejes clave: 

./ La mayoría de  los p lanteas recibidos por a l  comisión referían a problemas de 

interre lac ión entre colegas. Tras lo cual l a  comisión l l amaba a reflexionar  e n  

e l  sentido d e  l a  mayor amplitud en  las coordinaciones de tra bajo ,  etc . 

../ Se evidencia la creciente interferencia del  poder po l ítico partidario e n  e l  

quehacer profesiona l ,  situación q u e  s e  ag rava e n  e l  interior. 

62.  E n  cuanto las competencias de Comisión do Etica, podemos destacar del  Código do Et ica ,  el Capitulo 3:  
Sobro la resolllción de conflictos éticos, punto 3 1 "Criterios a tomar en cuenta". 

Art. 46. ( ) resolución de conflictos con una orientación pedagógica y de enriquecimiento, intentnndo evitar 
acciones pu11itivns. independientemente do lns resoluciones que surjan de los ó mbitos grernioles, 
institucionales o ¡udicrales 

Art. 47. nnt-2 ncc1ones u om1s1ones do profesionales de Trabo¡o Social y/o Servicio Socral, que estén en 
contrndicción con los princrp1os o nor  rnas ele este Codigo, el/lo profesiorwl ( . . .  ) que e!:. te en conocim iento de 
aquella, intentora que el lo colego se ¡¡juste a dichas 1101 rnas. Si  d1chJ gestión fucr<1 rechazada,  o el/la 
colega rerterarn dicha folto:i. es deber del/la profesional informarlo al ambrto r.orresponclrcnte. 

' ' !  



./ Se presentaron ciertas dificulta des en  las que se hacia complejo desentrañar  

s i  la n aturaleza de l  conflicto era  de o rden gremia l  o de orden ético . 

./ Se constató con preocupación que las condic iones laborales de los 

trabajadores sociales en  general no  son buenas y han ido e mpeora ndo ,  en 

especial  por una sobrecarga de trabajo .  Otro factor en  esta l ínea 

determ inante ,  e s  e l  de la instabi l idad laboral .  Se observó a su vez un 

activ ismo justificado en las  excesivas demandas d e  la  crisis general ,  

activ ismos que se d enotaba e ra inducido en  genera l  por los propios 

empleadores, coartando las posibi l idad de reflex ión y teorización .  

U n  aspecto que s e  denotó como a usente, (y que por nuestra l ínea d e  anál is is 

consideramos clave) ,  es e l  deseo no concretado de haber podido proponer a l  

colectivo m á s  a nál is is sobre temas éticos d e  actual idad con e l  fin de desafiar a l a  

opin ión públ ica replantearse problemas que le atañen ,  a través de los medios 

masivos de comunicación .  

Esto ú lt imo consideramos que es un factor determ ina nte en cuanto a la 

posib i l idad d e  u n  ro l  pol ítico claro en el marco del los conflictos socia les en  que 

esta rnos  vivie ndo ,  con la necesidad de una postura ética mente fundamentada .  

Por  ú lt imo queremos destacar  de todo este proceso, l as  ult imas actividades 

que se han l levado a cabo.  Desta cándose la pro puesta rea l izada por la  comisión 

directiva d e  ADASU,  en  referencia a un Plan de Trabajo propuesto para e l  período 

2003 - 2004 denominado "Combatir la desigua ldad ,  opción ética del Trabajo 

Social" .  

E l  plan pro pone la  e laboración de un diag nóstico de las po l íticas sociales hoy, 

desde una lectura de la p rofesión ,  enfat izando los cambios que se visualiza n ,  y que 

obedecen a los l inea mientos po l ít icos de los ú lt imos años (reforma del estado ,  

global ización económica,  crisis fi na nciera y pol ítica , reducción de  inversión en  

pol íticas socia les) .  

--- ·-· -- --- ---·-----

Art. 48. se podran implernent<1r distintas modalidades ele a 1 1<l l is 1::; a 11 av6:; d o  fo1 o:;, tal le1cs, cte.,  donde s•..: 

rcflcxionél él p<Jrtir del o los conflictos ético::. cstablcciclos. buscando no ind 1v1duolizar. 
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Desde este diagnóstico, se intenta avanzar hacia una caracterización d e  la  

situación socio l aboral del Asistente Socia l  o Trabajador Socia l ,  y generar a ná l isis 

que perm ita n al colectivo y a ADASU colocarse como interlocutores en el debate 

sobre el tipo de sociedad en la que  vivimos y ya no simplemente como ejecutores 

termina les de pol íticas .  La idea es que tales a ná lisis y documentos sean las  

herramientas que  permitan un posicionamiento de ADASU en el diálogo con todos 

los actores sociales y pol íticos, en  vista de la próxima coyuntura electoral del año 

2004 . 

Se l levaron acabo múltip les jornadas de discusión , te niendo pendiente la  

actividad fundamental del I X  Congreso Naciona l  de  Trabajo Social del Uruguay" a 

real izarse en  setie mbre del  presente año,  cuyo tema convocante es''. E l  Trab ajo 

Socia l  y sus desafíos en  e l  Uruguay contemporáneo .  Hacia la  construcción de 

ciudadan ía a nte la  desigualdad y la  vulnerabi l idad de derechos". 

Las actividades real izadas a partir de  éste P lan ,  corno las temáticas de los 

a nteriores Congresos y las Declaraciones real izadas a nte a lgunos sucesos 

po l ít icos, soc ia les o institucionales, abonan la  construcción de  la  direccional idad de 

el proyecto ético-pol ítico , como lo ha definido la  Asociación. 

Luego de haber considerado todo este proceso, es el momento de dar un 

sa lto hacia la consideración de lo que fundamentaremos como "posibi l idad" para 

trabajo socia l .  Posibi l idad que significa la reconsideración de un enfoque que aporte 

a l a  conso l idación de  todo este proceso que se vien e gestando, en  la  

reconsideración de dimensiones que supieron estar arra igadas e n  una orientación 

de Educación popular ,  y que hoy pueden sostenerse, en una  reapropiación y 

reconceptual ización de  sus e lementos funda ntes. 



CAPITULO 2 

EDUCACIÓN POPULAR 



2. A.  A PROXIMACI ÓN AL TÉRMINO 

La educación popu lar  es una propuesta socio-pedagógica con un fuerte 

desarro l lo  a lo  la rgo de toda América Lati na ,  desde hace décadas. 

Esta , se concibe como un proceso cotid iano y permanente,  cuyo or igen y 

desarrol lo se d a  en  e l  pueblo ,  en  tanto sujeto tra nsformador de su historia .  Supone 

una opc ión por su  p royecto de l iberac ión .  Es de esta manera un instrumento de  

apoyo de  lo  sectores populares en  la lucha cotid iana por  lograr sus  objetivos, 

permitiendo desarrol lar sus potencia l idades ideológicas, culturales y po l ít icas63 . 

Podemos a s í  a cercarnos a l  término,  destacando el aporte de Carlos Núñez.  E l  

cuá l  hace una  defin ic ión ampl ia ,  en referencia a otras conceptua lizaciones,  que 

restringen e l  campo de la Educación popular  a lo  educativo , como arenél l imitada a l  

ámbito escolar ,  en  ta nto institución , o a las  acciones referidas a l a  a lfabetización . 

E l  a utor la concibe como " . . .  el proceso continuo y sistemático que implica 

momentos de reflexión y estudio sobre la práctica del grupo o la organización; es la 

confrontación de la práctica sistematizada, con elementos de interpretación e información 

que permitan llevar dicha práctica consciente a nuevos niveles de comprensión. Es la teoría 

a pattir de la práctica y no la teoría sobre la práctica. "  64 

El autor introduce e lementos muy importantes. Podemos destacar entre e l los ,  

como en la  lóg ica de la  Educación popu lar ,  e l  conocimiento, es un  hecho práctico y 

socia l ,  reflejo del  movimiento de l a  real idad concreta ,  influyendo en esta rea l idad,  

contribuyendo a su cambio o esta ncamiento.  

En  l a  medida en  que se orienta hacia e l  ca mbio adquiere un significado 

po l itica mente l iberador .  E l  saber,  de esta ma nera , es la  re lac:ión entre la teoría y la  

práctica, y es popular  cuando está en función de l  proyecto po l ítico que impulsa e l  

Movim iento Popular .65 

Así, una práctica de  Educación popular  consiste en tomar la propia real idad y 

la práctica tra nsform adora sobre esta real idad como fuente de conocimientos, como 

punto de  pa r-tida y de l legada permanente , recorr iendo dia lécticarnente el carnina 

--------------

63.  C E LADEC Comisión Evangé licil latinoomericarni de Educación Cristi o n o .  Cundernos de Copncitación 1 5. 
¿ Quó es l il educación pop u l n 1 ?  Lim�.  1 983. Pág .25. 

G4. NUÑEZ H . ,  Carlos. EducLir p:Ho tr:: rn sformor. transformar paro educar Editorial Lurncn-H u rnanitas, 1 º 
edición. Argentina,  1996. P á g .  55 
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entre la  práctica y su comprensión sistemática , histórica global  y científica y sobre 

esta relación e ntre teoría y práctica66. 

Entramos as í  en  una cuestión que refiere a la postura m etodológica , que t iene 

que ver con e l  proceso d e  conocimiento que hay que real izar para a propiarse 

críticamente de la real idad y poder de esta ma nera tra nsformarl a .  

As í ,  e mprender procesos educativos significa -como se  mencionó 

anteriormente - poner en  práctica una teoría de l  conocimiento, ya que la acción 

educativa es  en sí misma un proceso de creación y recreación de conocimientos. 

En esta l ínea la concepción metodológica sobre la  que se basa la Educación 

popular t ienen su fundamento en  la teoría d ia léctica de l  conocimiento, como forma 

ordenada y coherente de desarro l lar  e l  pensam iento y la acción , significando: "partir 

de la práctica, teorizar sobre ella y regresar a la práctica; partir de lo concreto, realizar un 

proceso de abstracción y regresar de nuevo a lo concreto ".67 

Este proceso se entiende e n  una abstracción que nos permita penetrar en  las  

ra íces d e  la  rea l idad concreta "descubrir su movimiento interno, sus causas y sus leyes. 

'invisibles · a la percepción directa. De esta forma ubicamos Ja realidad concreta e inmediata 

en su relación con el conjunto de la realidad social e histórica. Así podremos volver 

nuevamente a la superficie de los hechos concretos, para actuar sobre ellos con una visión 

más rica y compleja que nos permita intervenir lúcidamente en su transformación '68 

Así podemos real izar e l  proceso de abstracción a partir de la  reproducción 

ideal  de la  real idad para generar un nuevo conocimie nto sistemático, ordenado que 

permita d evelar la  rea l idad para tra nsformarla. La concepción de teoría que esta 

lógica contie ne ,  condice con la que  esbozábamos a nteriormente (en el punto 1 .A. en  

cuanto a l  Trabajo S ocial corno profesión) .  Podernos profundizarla aqu í ,  en  e l  

entend ido de que teorizar no  impl ica cua lqu ier  tipo de reflexión ,  s ino que significaG9: 

a )  Realizar u n  proceso ordenado de abstracc ión ,  que habi l ite el pasaje d e  la 

apariencia exterior de los h echos p articulares a sus causas internas -

estructurales e históricas - para expl icar su razón de ser y su sentido .  Proceso 

66 NUÑEZ H . ,  Célrlos. Educur parél transforrrnir ,  trnnsformnr para educor. Editorial Lumcn-Humnn1ta s , 1  • 

edición Argentin o .  1 996. Pág. 55. 
67. JARA. Oscnr. Los dcsnf1os de In Educac1on populor. Ed. ALFORJA San Josc. Costo Ricn, 1 984. Pág. l o  
68. JARA. Oscni . Op. Cit. 

69. JARA, Q::;car. Op. Cit .  Pag 1 8  



que se gesta desde aproxi maciones sucesivas, impl icando u n  ordenado 

recorrido de a ná lisis y síntesis. 

b) Adquirir una visión totalizadora de la realidad, en la  que cada e lemento 

sea captado en su a rt iculación d inámica y coherente con e l  conjunto: esa 

unidad compleja y contradictoria que  ccnstituye la rea l idad concreta. 

Tratándose así de percibir y e ntender cada fe nómeno part icular dentro del 

movimiento que la  relaciona con la  total idad social en  un momento histórico 

concreto . 

c) Obtener una visión crítica y creadora de la práctica social . Teniendo una 

actitud de cuestionamiento sobre e l  proceso causal  de  los hechos ,  y su 

d inámica interna ,  que l leve a profundizar,  a mpl iar y actualizar constantemente 

el conocimiento que se obtiene sobre e l los .  Esto conl leva un exigencia de 

permanente impulso a la capacidad cre adora ya la reelaboración de lo  

e lementos de interpretación teórica, a decuándolos a las n uevas circunsta ncias 

permit iendo la orientación efectiva y real ista de la  nueva acción sobre e llas. 

De  esta manera , e l  conocimiento teórico, deja de ser una simple comprensión 

de lo que sucede, para trasformarse en  un instrumento de crítica ,  en  manos 

de los sectores populares. 

d) Tal proceso de formación teórico práctico, debe llevar a amplios 

sectores de las masas populares a adquirir la capacidad de pensar por 

sí mismas. Esto los l leva ra a convicciones propias, racionales y firmes que 

serán la base real sobre la que podrá asentarse una voluntad po l ítica que 

impulsa o rgán ica mente las acciones.  

J ara sostiene entonces,  que  la Educación popular ,  para poder impulsar  tal  

capacidad de a propiación de  la 1 eal idad ,  solo puede l levarse a cabo como '"una tarea 

sistemática que exige un ngor científico en su planteamiento y ejecución ( . .) .. ;o 

De esta manera ,  ta l  proceso de conocer tiene  como punto de partida siempre 

la práctica. Desde ah í  la abstracc ión permite rea l izar e l  ordenamiento lógico de las 

--- --- ·---------� 
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percepciones, que  al relacionarlas nos permiten formular conceptos. Con e l  sentido 

profundo de la concepción de Ed ucación popular está marcada por su opción bás ica 

de transformación socia l ,  lo que imp l icaría u n  cambio de l  entorno y de los propios 

sujetos ind ividuales y colectivos; con una m i rada fija e n  e l  objetivo de luchar por el 

cam bio socia l .  

Es clave a su vez resaltar e l  conten ido del  punto " d " ,  en e l  cual reafi rmamos la 

necesidad de que los a ná l is is  puedan rea l izarse en contem poraneidad con las 

problemáticas ,  renovándose la n ecesidad de  la auto-exigencia de los profesionales,  

en la búsqueda de la permanente reflexión sobre el objeto, sobre la rea l idad de los 

sujetos con los que i nteractúa. 

Así la Educación popular, vemos que se configura en una praxis, que sost iene 

una concepción del  mundo, un  conju nto de valores y una opción muy clara por los 

opri midos, tornándose como movim iento cu l tura l  d inámico, ab ierto, en construcción 

permanente y colectiva. 71 

Hay varios aspectos centrales a destacar. En pr imer lugar, la coincidencia e n  

l a  ce ntral idad d e l  objetivo político d e  transfo rmación.  Tomemos para esto, las 

caracterizaciones de Jorge Osorion 

• Caracterizado por e l  énfasis en la  acción orientada a la transformación de  la 

sociedad en la que t ienen lugar ,  orgán ica y hegemónicamente, los i n tereses 

y aspiraciones populares, lo que seria su INTENCIONA L /DA D POLI TICA. 

• Seguidamente en referencia al or igen de sus contenidos, que es la 

experiencia ,  las necesidades, las v ivencias particulares de los sectores 

populares. Valorizando as í  el SABER POPULAR. 

• Por otra parte en lo que respecta a la METODOLOGIA, que busca la 

coherencia y articulación de los objetivos y formas de trabajo de movimiento 

popular. 

7 1. U B I L LA, Pilar. Abriendo Puertns En los procesos pedagógicos, polit ices y organizativos Ed EPPAL 
Uruguay, 1 996. Pág . 1 3- 1 4 .  

7 2  OSORIO, Jorge. L a  Educación popular u n a  practica pol i t 1cn . E N .  Acción Cr 1 t 1ca .  Ecl. CEL !l.TS - ALAETS 
Pen:i. 1 989. Pág. 32-33 



En segundo lugar la  coincidencia en la opción por u n  s ujeto de carácter 

popular. En este sentido cabe agregar la  referencia de G iu l i o  G i rardi73, ut i l izada a 

su vez por José Lu is  Rebel lato, de  la categoría de  pueblo ,  porque ¿cual es e l  

pueblo por e l  que se esta opta ndo?, para aproximarse a l  término G i rardi d istingue 

entre c!os niveles, el sociológico y e l  político. 

- En la perspectiva sociológica, entiende a l  pueblo i ntegrado por las mayorías 

pobres y oprim idas (asalariados, trabajadores informales,  desocupados, m ujeres, 

indígenas, ocupantes de tierras y de viviendas, negros,  jóvenes, ancianos, 

discapacitados, marginados). 

- En  el sentido político, la categoría supone la toma de partido por e l  proyecto de 

l iberación. Se trata entonces de  los sectores opri midos en  la medida en que se 

constituyan en sujetos históricos. 

Aquí la perspectiva que er igen de sujeto no se define ún ica mente por 

situación objetiva , ni  la puramente económica s ino también y esencialmente por su 

d imensión ética y polít ica. 

En esta perspectiva es i nevitable considerar los e lementos nuevos que 

Rebellato aporta a la d iscusión74. Rebellato entendía la  Educación popular como un 

mov i m ie nto c u ltura l ,  ético y polít ico. (Suponiendo en  e l  proceso la  constitución del 
' 

sujeto popular en sujeto de  saber y de poder) .  El autor evoca y defiende una 

apuesta comprometida por la v ida,  en donde,  para la necesaria "organización de la 

esperanza" (central en  su postura) señala como procesos claves la construcción y 

vivencia de una ética de la l i beración l igada ínt imamente a una  Educación popular 

l iberadora, en los planos de las prácticas colectivas, de los proyectos pol íticos y de 

las elaboraciones teóricas. 

73. GIRARDI,  Giul10 La opción de los pueblos oprimidos como sujetos, eje e.Je la ident idad y la e strateg ia macro 
ecuménica. Pone nci a presentada en 1 996en el segLindo encuentro continental ele la  Asamblea del Pueblo de 
Dios. Para una internacional de la  esperanza, en Caminos Revista Cubana de pensamiento socio teológico. 
Cuba, 1 996. 

74. REBELLATO, Jose Luis Etica de In l iberación. Ecl. Nordan - Comunida(i. Uruguay, 2000. 
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En segundo lugar, nos i nteresa particularmente en cua nto al objetivo de 

transformación que sostiene la d inámica de la Educación popular, siendo además 

una afirmación recurrente de los a utores, ratificando así  s u  importancia. La 

Educación popular es una práctica social que trabaja principal mente e l  ámb ito del 

conocimiento, con intencional idad,  con objetivos políticos, que son los de contribu i r  a 

la transforrTi3ción social necesaria para la construcción de u n a  sociedad nueva que 

responda a los i ntereses y aspiraciones de los sectores popu lares. 75 

Rebellato entendía la  Educación popular como u n  movimie nto c ultura l ,  

ético y pol ítico. Suponiendo en e l  proceso la constitución de l  sujeto popu lar  en  sujeto 

de saber y de poder. El a utor evoca y defiende una apuesta compromet ida por la  

v ida ,  en  donde, para la necesaria - organización de la esperanza - (central en  su 

postura) seña la como procesos claves la construcción y vivencia de u na ética de la 

l iberación  l igada ínt imamente a una  Educación popular l iberadora, en  los planos de 

las prácticas colectivas, de los proyectos pol íticos y d e  las elaboraciones teóricas. 

Movimiento cultural : d inámico, abierto, en construcción permanente y colectiva. 

Siendo estos procesos culturales, así como los procesos socio-educativos el 

contexto en el que se promueve y realiza la práctica de Educación popular, y también 

el contenido central de los procesos educativos.
-16 

Aquí cabe i ntroducir la afirmación de Rebel lato de que "hoy como nunca 

necesitamos organizar la esperanza (. . .) (necesitamos) apostar a la construcción de una 
nueva alternativa popular, donde los nuevos sujetos tengan un papel realmente protagónico, 
donde ese mundo subterráneo que abarca la multiplicidad de resistencias y luchas animadas 
por la esperanza, comience a emerger tanto a nivel politico, como en el ético, como en el 

plano de la elaboración teórica. (unido a) la construcción de una sociedad nueva, justa, sin 

exclusión ni dominación, profundamente democrática y participativa, (que) tiene lugar desde 

ya . .. 11 . 

Así ,  unido a esta afi rmación, y l uego de habernos acercado al s ign ificado de la 

Educación Popular, podemos hacer u n  recorrido por las primeras expeíiencias en 

n uestro continente, en muchas de las cua les podemos ver una verdadera "apuesta a 

!J 1 .  OSORIO, Jorge La Educa ción popular una práctica política EN Acción Critica Ed. CELATS - ALAETS 
Perú. 1 989. Pilg 32-33 
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la  construcción de una nueva alternativa popular" "nuevos sujetos (con) u n  papel 

realmente protagónico" y donde ese "mundo subterráneo" da señales de l uchar por 

emerger. 

- ¡ U  



2 .  B .  ORIGENES Y P ROCESO HISTÓRICO D E  LA E DUCACIÓN POPULAR E N  

AMERICA L A  TINA 

2 .  B .  l .  PRIM EROS PASOS 

. .  � 

"La conquista fue un violento proceso de expoliación, dominación. 

y en algunos casos de aniquilación, de numerosos pueblos. 

La explotación económica, Ja subordinación cultural. 

la destrucción . la · evangelizació n ·  forzosa. Ja sub-estimación y la esclavitud, 

fueron formas válidas para asegurar el dominio sobre los territorios . 

Sin embargo, no fueron suficientes para exterminar la resistencia 

y las rebeliones tantas veces sofocadas. 

aunque nunca definitivamente desterradas"
78 

Luego de  la puntual ización de estas corrientes de  Educación popular ,  que se 

fueron gestando ,  no es  dif íc i l  suponer las diferencias que pudieron presentar desde 

su carácter interno .  S obre todo, como refiere e l  autor,  en cua nto a los caminos y los 

énfasis que hace cada una .  

Se va  de  ta l  manera conformando un "cuadro",  que  muestra u n  proceso de  

desarrol lo y de organización de lo  que  en  real idad más tarde, se denomina  de  

Educación popular .  Proceso que  articula como vemos, prácticas y concepciones que 

vienen desde los  más va riados y diferentes lugares. 

Otros surgimientos que e l  autor destaca t ienen que ver con un sector de  la  

izquierda ,  más orga nizada po l ít icamente, que "ataca" e l  movimiento de corte 

populista , precisame nte por portar este ca rácter, por su falta adem ás, ele r iguro sidad 

científica , y por renunciar a postulados fu ndamentales del marxism o ,  a l  no  esta r 

l igado a una "po l ítica proletaria". 

Otros a destacar, t ienen que ver con una serie de sectores intelectua les ,  que 

tienen relación todavía con la teoría marxista, pero tomando dista nciamiento c rítico 

sobre a lgunos e le rnentos d e  este . Organizando procesos de reflexión y vincu lando 

su  quehacer con los sectores populares. Siendo este e l  origen de  la I nvestigac ión 

Acción Participativa ( l .  A. P . )  

78. UBILLA, P1lur.  Abriendo l'ucrtas. t.:n los procc�;o:;; 11ed<igog1co:;, pol1t1co:; y or9<1n1zal1vo:;. Ed EPPAL 
Urugu<1y, 1996. Pilg .3 l .  
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Salvando esta constatación de heterogeneidad , Mej ía afirma que sin pesar de 

este , hay  u n  pr imer gran acuerdo, que define que "la educación popular, lo  es no 

solo por el  sujeto a quien va dirigida, sino por la intencionalidad social y política con 

la que s e  hace"79. Esto hace referen cia a que  la categoría "popular", que como 

ve íamos a nteriormente, en  la -aproximación a l  término-, está l igada no so lamente a 

su  situac ión objetiva , n i  a la puramente económica , c;ino principa lmente por su  

d imensión ética y po l ít ica. L igada por  tanto , a l os  procesos sociales de la rea l idad .  

Así  "lo popular n o  s e  resuelve e n  ir a l  pobre, en ayudar a l  pobre, e n  darle a l  pobre, 

sino en la intencionalidad política de un proyecto popular'.eº. 

Ya entrando en  la  década de l  7 0 ,  el  a utor ca lifica este período como una etapa 

de rebeldía y contestación, pero s in una propuesta clara para e l  cambio .  S iendo a 

fines d e  esta década , que Latinoamérica vivencia una gran crisis de l a  izquierda.  A 

principios d e  esta década e l  autor cal ifica que  en  los ámbitos de educación popular ,  

se sostenía u n  discurso de mucha profund idad socio-crítica , en  donde los  temas 

comunes pod ían ser:  a ná lis is de la  real ida d ,  coyuntura internaciona l ,  tendencias del  

marxismo ,  formas de lucha,  a ná l isis d e  la  crisis capitalista. Sobre todo d esde los 

sectores más vinculados part idariarnente. En  donde se desca l ificaban intentos d e :  

alfabetizac ión ,  producción capacitación ,  c o m o  "reformistas" 

Sin e mbargo a fina les de esta misma década ,  la crisis de la izquierda a la que 

refere nciábamos ,  impulsó cambios d e  enfoque.  Ante e l  fracaso de los proyectos que 

planteaban  "triunfos en lo  inm ediato" comenzaro n a surgir tipos de proyectos 

específicos, que retomaban lo criticado ,  resurgiendo la  preocupación por la 

a lfabetización ,  la producc ión ,  la capacitac ión ,  ahora como parte del  proceso. 

Ya en  la  década del  80,  se comie nza a dar cuestionamiento de lo que se 

estaba l levando adela nte. Sobre cuales eran efectivamente los procesos que  se 

estaban desa rro l lando ,  en la bC1squeda de la  superación de los tiempos en que no se 

podía trascender la "contestación". 

Comienza  de esta manera la inserción más notoria en el seno de los 

Movimientos Socia les.  Algunos re lacionados a la  izquierda tradiciona l ,  debi l ita da  

después de  la  crisis. Otros en relación con los  grupos de  mujeres, l os  g rurrns de 

79. MEJÍA, Marcos R;:iül  D1vc1sidad de propuestos hncia un objetivo. Educac1on populnr. Documento del cur::.o· 
Tendencias actLtalc:-: de I¡:¡ Ecuación r>opulnr. CEAAL. Año s/do to .  P<'.lg. 3. 

80. MCJiA, M<ircos Ralll. Op. Cit .  
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ecologistas, los  de  sa lud ,  los cooperativos, campesinos, etc. 

El cambio más importante que M ej ía destaca ,  en  este momento, es e l  cambio 

de concepción e l  cuanto al tema del poder. El a utor afirma como en la etapa a nterior 

se decía "'estamos preparando el asalto a la fortaleza enemiga ' y en esta década se 

empieza a decir NO a los discursos anteriores, se trata de nuevos procesos de micro

poder'81 . 

A partir de  todos estos pla nteas constatamos, sobre todo en  los primeros 

tiempos que  la Educación popular se m a ntuvo en  campos que no  estaban 

precisa mente inc lu idos en  lo "institucional" .  Ya que como plantea Pi lar Ubi l la "tanto a 

la educación formal. como los diversos aparatos estatales, parecían espacios del poder 

constituido. y solo cambiando al conjunto del sistema, podría incidirse allí. La historia 

enfrento al pueblo y a la E. P. a la necesidad de replantear el tema del poder, de las formas 

concretas que viabilizan los cambios. Fue necesario revisar críticamente viejas convicciones 

a la luz de nuevas derrotas. De /as crisis surgieron novedades'82 

En este sentido es clave la consideraci ón de  nuevos espacios en los que la  E .  

P .  comienza a inc idir ,  c o m o  orientación posible ,  t a l  como l o s  espacios institucionales,  

ya que como la misma autora afirma es constatada y real  la posibi l idad de  que p ueda 

desarro l larse a modos de ejemplo ,  en  e l  sistema educativo, y en  e l  sistema po l ít ico, 

tanto a nivel nac iona l  corno municipal .  

Esto últ imo lo consideramos clave, y lo retomaremos cuando hablemos del  

proceso de E .  P.  en Uruguay. Ya que t iene que ver ,  entre otras cosas,  con las 

posibi l idades que esta orientación tiene  o no, de a lcanzar a los más ampl ios sectores 

de la poblac ión.  Y es además en estos espacios, en donde ti enen mayoritariam ente 

e l  campo d e  acción los Asistentes y Trabajadores Sociales, creciendo desde a h í  las 

posibi l idades de trabajar desde esta orientac ión .  

F ina l izando este ve loz recorrido ,  introductor io ,  por  la  tipificación de las 

experiencias en  las pr imeras décadas de Educación popu la r  (70, 80)  en el 

continente. Creemos que debernos puntua l iza r de forma destacada , a lgunos 

elementos que fueron fundamentales en todo este p ro ceso. Ta l  como es la  inf luen cia 

de Paulo Freire; la experiencia de la Revolución Sandin ista ;  y una consideración de 

81 . MEJÍA,  Murcoz Raúl 01ver:;1dnd d e  propuestas h¡:¡c10 un objetivo. Educoc1ón popular. Oocume11to del curso 

Tcndencius uctuoles de la Ecuación Populur. CEAAL Ai'lo :;/dato. Pag. 4. 

82. UBILLA, Plim . Abricnclo Pucrtns. E n  los procesos pcd;:igógicos. pol1t1cos y 0 1 g a rw.:ativos. Ed.  EPPAL. 
Uruguny, 1 996. Ptig. 1 7 . 
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los que son los Mov imientos Contemporáneos vinculados a esta orientación en  

Latinoamérica. 
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2 .  B. 1 1 .  LA REFERENCIA INELUDIBLE: Paulo Freire 

"Soñar no es una solo un acto político necesario, 

sino también una connotación 

de la forma histórico-social de estar siendo mujeres y hombres. 

Forma parle de la naturaleza humana que, dentro de la historia, 

se encuentra en permanente proceso de devenir(. . .) 

Porque no hay cambio sin sueño, como no hay sueño sin esperanza'83 

A partir de la década del 6 0 '  son inne gables y fundamentales los aportes de 

Paulo Freire, los cua les marcaron profundamente los comienzos de  la Educación 

popular .  Siendo además, significativos y referencia les hasta la actua l idad.  

Este educador ,  pensador, pedagogo,  introduce e lementos a l  debate, 9on 

características verdaderamente transformadoras. La exige nc ia ,  al compartir su 

pensamiento ,  es la  de asumir una práxis l iberadora , crítica , consciente y 

prob lematizadora . Con un opción de compromiso radical e histórico . 

La inte gral idad de sus pla nteas contiene posturas muy claras en  cuanto a las 

dimensiones que son funda mentales en la  prese nte tesis, como los son la ética y la 

pol ítica en las cuales,  sobre todo la ú ltima ,  haremos hincapié.  

En pr imer lugar en cuanto la  postura ética , Freire argumentab a :  "la ética de la 

que hablo (. . .) es la que se sabe enfrentada a la manifestación discriminatoria de raza, 

género, de clase. Es por esa ética inseparable de la práctica educativa, no imporla si 

trabajamos con niños. jóvenes o adultos, que debemos luchar. La mejor manera de por ella 

luchar. es vivirla en nuestra práctica, es testimoniarla, vivaz. a los ecfucandos en nuestras 

relaciones con ellos'64 

En toda la  producción Freir ianaf)� es subyace nte la  clarísima postura ética 

radical ,  inspirada en los valores de l iberta d ,  justicia e ig ualda d .  Con un fuerte arra igo 

8 3 .  FRE I RE.  Pau lo . Pedc:igogia de l <l  espernnza S i g l o  veintiuno editore:-;, 3 "  edición, México. 1 998. Pc'.1 9 .  8 ? .  
84 . FRE IR E .  Paulo. Pedngog i a  de la  nuto11omia .  S a beres necesarios parn I n  prticticn ec\ucntivn. E d .  Paz e terrn. 

Son Pablo. 1 997. Pág. 1 7. 

80. Creemos importante hncer referencia nlgunas de las obras del autor. a finales de los ar'los 50 su primer gran 
obra "Educación como práctica de la  l i bertad". En los años 60, en el exilio en Chile, c:::cribe "Pedagogla del 
oprimido". En el nr1o 1 992,  hncienc.lo unn 1 c l cctu rn ele "Ln pedagogía del oprimido". escribió "Pccl<:igogln de !¡:¡ 
esperanza". En 1 993 "Pol1t1ca y educación" Y :;u último cscrrto, "Pedagogin de I n  autonomln". 



en una cultura de  la esperanza , y una lucha por la  a utonomía ,  la sol idarida d ,  la 

diversidad, como ejes fundamentales en su obra,  con un  posicionamiento además 

muy claro ,  hacía e l  cambio y la transformación.  En  una opción radical  por los 

oprimidos y las oprimida s ,  los exclu idos y las  exclu idas.  

Es notoria su preocupación de reafirmar su oposic ión a la ética del mercado 

que anu la a l  individuo, y propone ta homogene ización de todo. Y a esa ética opone 

la necesaria reva lorización de los valores ét icos del  ser hum ano universa l .  Con gra n 

insistencia en  que una construcción democrática,  una  práctica educativa 

democrática , tenía que  respetar profundamente la diversidad cu ltura l ,  la existencia 

del  otro, e l  respeto a la diferenci a .  Con una actitud de  escucha que debe ser 

omnipresente en la práctica cotidiana ,  m ucho más a l lá de oír ,  intenta ndo,  de 

escuchar lo  que e l  otro está queriéndonos decir ,  lo es una a ctitud fundamenta l .  

Actitud ala q u e  s e  s u m a  la  necesidad d e  perseveranc ia .  Y a  que  en  todo este 

proceso de construcción utópica, de construcción democrática ,  hay una  exigencia 

de profunda perseverancia , para transformar las dificu ltades en  un campo de 

posibi l idades. 86 

El otro aspecto fundamental a destacar es su posicionam iento acerca de lo  

político en educación .  Y que  consiste fu ndamenta lmente en  or ientar e l  anál isis a las 

"formas" que adquiere la  transmisión de saberes.  I ncorpora ndo el  carácter ideológico 

de los saberes trasmitidos. Freire hace h incapié de esta forma en e l  intento de ca ptar 

otro aspecto pol ítico presente en la práctica e ducativa : el tipo de vínculo entre el que 

educa y e l  que aprende y e l  de ambos con e l  conocimiento. 

La cr ítica de Freire a la « educación bancaria » ,  ta l  como se expresa en sus 

primeros tra bajos, no es sólo crítica de los saberes en  j uego . Es crít ica además, del 

vínculo de n aturaleza pol ít ica entre e l  que « sabe» y e l  que « n o  sa be» ,  donde se da 

una relación especia l  entre poder y saber .  En  este proceso «ba ncario» suceden una 

serie de cosas: 

86. PONTUAL , Pedro A cinco :ii'los de lo  muerte de Pnulo Freirc Homcn:i¡c n i  gr:in educ;:idor Confer cnc:in en 
el mnrco de un foro-taller organizado por Comisión de Derechos Humanos y Polit1cn5 Sociale� de la Junta 
Deport:imental de Montevideo. lo  Red de Poder Local de CEAAL y Rel-UITA Montevideo, 2002. documento 
de Internet: www.pnulofreire.org 



a)  e l  que « n o  sabe» renuncia  a sus saberes, q ue son fruto de su práctica social y 

reconoce como válidos sólo aquel los que  le son transmitidos; 

b) e l  que  « n o  sabe» renuncia a su capacidad de construir saber, que  se construye 

en otra parte,  ésto es, por un grupo social  espec ífico y lejos de la práctica social del 

pueblo ;  

c) e l  que «sabe »  renuncia a la capacidad de aprender y recuperar la  e xperiencia 

social  de l  que « n o  sabe » ;  

d )  e l  q u e  «Sabe» e s  qu ien educa , p iensa,  hab la ,  discip l ina ,  a utoriza, escoge ,  actúa87. 

La consideración de centra l idad de estos p lanteas estaría dada por varios 

aspectos. Pr imeramente debemos considerar que en los procesos educativos se 

tr ansmite no sólo un tipo de conocimiento,  s ino también una m odal idad de relación 

entre las personas y entre e l las y la real idad ,  al m ismo tiempo que unas relaciones 

de poder que pueden ser de  diferentes formas.  

Luego,  una segunda razón a considerar es que Fre i re l lama la  atención 

acerca de la experiencia cu ltural de los  sectores populares. La ubica como punto de 

partida de cualquier proceso l iberador .  

Realiza as í  una critica de las relaciones pedagógicas a lienantes, 

"emparentadas" con el poder.  E l  prob lema con que Freire se enfrenta es el de 

definir la pedagogía a lternativa al poder ,  una pedagogía que cola bore con los 

procesos de l iberación .  

En este esfuerzo ,  la coherencia a parece corno un idad necesaria , 

organ izadora de esa pedagogía .  C oherencia que se debe expr esar, que debe 

mediar entre lo  estratégico y lo  táctico ,  esto es, entre un h orizonte o proyecto socia l  

buscado y l a s  forrnas po l ít icas y o rga nizativas, en  l a  forma q ue adquiere l a  lucha por 

ese proyecto socia l ;  entre lo ideológ ico y lo  pol ítico,  y también ,  entre una serie de 

enunciados y su concrec ión práctica. E l  problema de la  unidad entre e l  proyecto 

-------------

87 f7 R E I R E ,  Paulo í)edagogi;:i del  oprimido cd -1 1c 1"1<1 nuovci Montevideo, H.170. 



pol ítico y la práctica po l ítica que intenta consumarlo excede el ámbito de lo  

pedagógicoªª . 

Freire sitúa as í  e l  p roblema de  l a  práctica pedagógica, cohere nte con e l  

proyecto de l iberación , en  consonancia con la  teoría dia léctica de l  conocimiento, en  

absoluta consona ncia con  la que  expon íamos como parte d e  la a proxim ación a 

Educación popular .  Igua lmente cabe desta car ,  a lgunas premisas básicas,  a las que 

el a utor les impr ime p a rticularidad89: 

* El conocimiento concebido como producto de la práctica social  de l a  humanidad.  

Por  esto , la práctica educativa l ibera do ra t iene como centro la  práctica socia l ,  y en 

primer lugar ,  la de  los que interv ienen en ese proceso. En la  búsqueda de la 

comprensión de la  real iaad los sujetos se valen del conocimiento originado en su 

práctica, en  su sistematización (organización de  categorías expl icativas) ,  y en  el 

conocimiento generado por otros hombres.  La ed ucación l ibe radora sirve para e l  re

conocimiento del hombre ,  como ser práctico, creador, activo, y por  eso cognocente. 

* El conocimiento es guía de la  práctica .  Permite a los hombres actuar ,  tra nsformar 

la rea l idad, y transformarse genér icamente .  Por eso la b(Jsqueda de saber en un 

proceso pedagógico l iberador es s iempre la búsqueda de nuevas  rela ciones y 

prácticas que permitan cambiar la real idad, las condiciones de vida y desarrol lo de 

los oprimidos. En este sentido ,  es que la  pedagogía debe tener una preocupación 

centra l por las formas organizativas populares.  Y en el sentido de esas prácticas 

organizativas, e l  conocimiento es también explicación y denuncia . 

Así, tal concepción po l ítica , trae aparejada la  necesidad de a lterar e l  orden 

po l ít ico, jurídico y económico. Basá ndose en una profunda dem ocratización de l  

poder. Una práctica pedagógica orientada a ta les  objetivos, ava nza en el se ntido de 

luchar contra e l  orden estab lecido y a la vez,  apuesta a la recreación de las formas 
' 

orga n izativas y simbólicas del movim iento popular .  

De esta ma nera el proceso pedagógico, necesariame nte impl ica que se 

desancadene un diá logo, contribuyendo as í ,  y so lo así  al objetivo de transformación. 

88. DI MATTEO. Javier. Paulo F1  eire: aporte:;. Material ci e  l11tt�1 n e t .  /\ño·  2002 
89. DI  MATTEO, J�wicr. Op Cit .  
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Diálogo que impl ica que las diferencias entre educadores y educandos, no 

representan un  a ntag onismo, sino que son portadores de saberes distintos y 

complementar ios . 90 . 

Como último aspecto queremos mencionar que  e l  sistema y la fi l osofía 

educativa , de Freire nos interesa además especia lmente, por su opción por e l  sujeto 

de carácter popular ,  un sujeto en cua l  centra su aná l isis .  Ccin la certeza de las  

posibi l idades de este , en tanto ser humano de  desarrol lar su creatividad y l ibertad, 

aún en  medio de  estructuras po l ítico-ideológicas y culturales opresivas. En su énfasis 

en la posibi l idad de lo " inédito viable" ,  en su fe en que las dete rminaciones podían no 

ser tales, para transformarse en, posibi l idades. 

Así ,  veremos a ho ra !a experiencia de  la Revolución Sandinista , p roceso que 

contiene en  su seno,  todo ese potencial de  cambio ,  d onde se  dio un qu iebre a las 

"determinaciones'', y en donde la  fi losofía de Freire a demás, entre otras se hacen 

carne. 

90. DI  MATTE O ,  Javier. P<Julo Freira: aportes. Material de Internet.  Ar'i u :  200/ 



2 .  B. 1 1 1 .  LA REVOLUCIÓN SANDINISTA 

" Nosotros iremos hacia el sol de la libertad 

o hacia la muerte; 

y si morimos, 

nuestra causa seguirá viviendo, 

Otros nos segu irán"91 

Luego de l  triunfo de la Revolución Sandin ista , en  Nicaragua ,  del 1 9  de ju l io de 

1979, l levada ade lante  por e l  Frente  Sa ndin ista de Liberac ión Nacional FSLN, se 

abre un nuevo per íodo en  América Latina ,  de importancia fundamental para la  

Educación popular .  

La revoluc ión e nfrenta a l  FSLN y a la  Junta de G obierno de Reconstrucción 

Naciona l ,  con una profunda crisis del sistema educativo . De  esta man era "en el 

aparato educativo dominante (escolar y no escolat), esta crisis se manifiesta en la 
caducidad de /as finalidades objetivos. contenidos y formas organizativas de las 

instituciones, respecto a los ideales y /as necesidades de la Nación. del nuevo Estado que 

empieza a construirse, del pueblo que ha luchado y vencido en la guerra9�" 

Se asume entonces como tarea prioritar ia ,  la  educación po l ítica de masas,  con 

e l  objeto de  transformar una conciencia "antisomocista" y "a ntiyanki"  en  una 

a utentica conciencia de clase y a nti- imperia l ista , capaz de apropiarse teórica m ente 

del sentido histórico de toda la práctica de lucha revolucionaria ( . . .  ) y a la vez 

orientarse a la construcc ión de una nueva sociedad en e l  futuro93 . 

Debieron enfrentarse a la necesidad de superar e l  a n a lfabetismo de  más de 

la mitad de la población -exactamente un 67%94 de esta- e impulsar programas 

nacionales de educación en  salud de capacitación técnica y organizativa , d e  

formación d e  dir igentes ínter medios e n  todos l o s  terrenos .  

De esta manera la educación popular será  una  priorida d  en  las  organizaciones 

de masa y muchos min isterios. Porque esta o rientac ión es concebida como una 

tarea que deberá permitir la  participación c onsciente,  activa y organ izada de todo e l  

- -- ---------

9 1 .  SANDINO, Augusto Ccsur. ln6dito. 

92. PUIGROSS, Adrinna . Educación y RevolL1ci6n en l\Jicarugun. Documento de Internet. Año: 2003. 
93. JARA, Osear. Los dcsof1os de In  educación populnr. Ed. ALFORJA. San José, Costu Rica,  1 984.  Pó�¡. 9. 
9'1. PUIGROSS. Aclri<.rn<l. Educación y Rcvoluci611  en NrcMauua. Documento ele l ntcrr 1ct.  Ar'io:  2003 
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pueblo e n  las tareas revolucionar ias.  De  esta manera e l  factor educativo funda m ental 

no  es la acción pedagógica en sí ,  s i  no e l  mismo proceso revo luc ionario . E l  reto 

consistía en que los programas de educación popular pudiera n responder rea lmente 

a las enormes necesidades y exigencias del  proceso.95 

Lo que  se debía crear entonces, era u n  modelo educativo nuevo y en  

permanente mov!:iiiento, que  respondiera a l a  nueva rea l idad,  que  se iba creando 

revolucionar iamente a través de la  participación masiva del  p ueblo así esta evo lución 

a través de la "Cruzada Naciona l de Alfabetización", " las Jornadas Populares se 

Salud" los progra mas de capacitación y formación de los ministerios y 

organizaciones de masas96 . 

En  cuanto la Cruzada Naciona l  mencionada , es considerada e l  acontecimiento 

más importante de la  historia pol ít ica-pedagógica nicaragüense y uno de  los más 

importantes de  la historia de la  educación lat inoamerica na .  Se formaron en  e l  proceso 

grupos de brigadistas, que constitu ían un "ejército de l iberación cultura l" , que de 

manera impactante , al término de 5 meses, l ogró disminuir e l  ana l fabetismo de un 

67% a un 1 3%.  

El método y la organización de esta Cruzada estaba inspira da en  l as  

concepciones de Pau lo  Freire y de las  experiencias cubanas fundamenta lmente.  Con 

la impresión de particularidades propias de la cultura popular de  la  región. En  una 

m ovi l ización que  alca nzó a las  fa mi l ias,  a las inst ituciones pllbl icas y privadas ,  e l  

Ejercito Sandinista , a l  Gobierno de Reco nstrucción Naciona l ,  y a a mplios sectores 

rel igiosos. Destacándose como los e lementos claves del p roceso, tanto en  la  

revolución, como en la l levada adelante del gobierno: la  juventud y la rel igión�¡ . 

Toda esta experiencia, y la riqueza vivida en  los procesos, la gran mayoría 

la menta blemente no  sistematizada;  han ten ido fuertes repercusi ones e n  

Latinoa mérica . E n  gran parte por s u  capacidad de  a lcance a grandes secto res de  la 

población,  pero principa lmente por su potencial  generador de cambios,  su capacidad 

de  motivar a la  participación y verda dero protagonismo del  pueblo ,  en  la construcción 

de una sociedad igua litaria y democrática . 

95. J.t>.RA. Oscur. Los desafíos de lo Educr1c1on populnr. E d .  ALFORJA. San Jose, Cost<.i Rico,  1 984. Pág. 9. 
96. JARA. OscDr. Op. Cit. 
97. PUIGROSS. A<.irinn�1. Eclucr1ción y Rovoluci(rn c11 N1cn rrigua Documento do 1 11\(: f  n·�t Ano. 2003 



2. B .  IV. EXPERIENCIAS CONTEMPORANEAS: redes globales de resistencia 

"Las luchas sociales remueven el orden establecido, 

lo alteran lo modifican. Hacen aparecer lo sumergido, lo invisible. 

Surgen actores o sujetos que antes no llegaban a constituirse como tales. 

La lucha desnuda, quita máscaras, muestra poderes, 

nuevas relaciones sociales salen al a luz',g8. 

A lo l a rgo y a ncho de nu estro continente se han gestado experiencias de  

resistencia , de creación, de  lucha,  m otivadas por  la indignación a nte la  

desgarradora constatación de  la  injusticia imperante , que encuentra su  máxima 

expresión en e l  ha mbre, la explotación  y en  la negación a l  acceso a los derechos 

humanos básicos, e imprescindibles para la vida. 

Estos m ovimientos "han sido impulsores y creadores de las redes globales de 

resistencia, pero la radicalidad de su presencia se manifiesta en el altísimo nivel de 

propuesta producto de la coherencia entre la misma y la vida que están inventando en su 

practica cotidiana·'99 

C ontienen por otra parte, muchos e lementos nuevos, de p lanteas de cambios 

paradigmáticos, en  donde se promueven a lteraciones a formas de "re gulación '' de  la  

vida en  sociedad que parecían insoslayables. Estos movimientos irru mpen,  y d icen 

NO, y habi lita n a su vez alternativas rea les.  Así  podemos considerar por  ej emplo ''la 

elaboración que hacen de la crisis del trabajo asalariado como un mecanismo de 

integración social y, sobretodo. su rechazo a la relación salarial como el fundamento 

ontológico de la confrontación. lejos de constituir una mera reacción al desempleo, 

constituyen prácticas de producción. intercambio y sociabilidad que demandan una 

decodificación radical de la vida. El predominio de formas no monetarias de producciones 

un signo de la potencialidad de estos procesos ·�00 

Las d inámicas de cada Movimie nto son muy diferentes ,  en a lgunos casos 

existe una pr ior idad en la  definición de una capacidad de conflicto para reclamar  

recursos a l  estado para util izar los después en formas a utogestivas .  Expresándose 

9 8 .  ZIBECHI.  R a ú l .  L <:i  m1radn horizont<i l .  Movimientos sociales y emanciración E d  NORDA-Comunidad.  
Montevideo, 1 999. Pil g .  87. 

99. U BILLA, Pilar. Cultur;i de resb;tcncia-resislencia creativa. EN: Mu ltiversidad. t..Jº i 3.  (Alternativas desde la 
diversidad. Saberes y práctica:; de Educación popular).  Montevideo. 2004. Póg 1 04 

1 00.  UBILLA, Pilar.  Op. C i t .  Pág.  1 05.  
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de múltiples formas "desde oposiciones de naturaleza 'asitencialista ' hasta dinámicas 

basadas en una experimentación alternativa de la constitución de /os socia/ e incluso, 

prácticas isurrecciona/es que cuestionan /as formas tradicionales de manifestación de la 

oposición. llegando al rechazo del sistema institucional vigente. Pero siempre expresan 

formas que directamente tocan la sensibilidad política y la ética de la comunidad·�01 

Con estas constataciones, y haciendo hincapié en que justamente los  

contenidos de ética y pol ítico arra igado en cada uno  son m uy claros; y por  gestar en  

su  interior experiencias desde la or ientación de  educación popular .  Que creemos, a 

esta a ltura, imprescindible,  destacar dos de las experiencias actuales 102: el  

Movimiento de  los Sin Tierra en  Brasi l ,  y las experiencias que se están dando en e l  

seno de los M ovimientos en  Argentina .  

E l  M ovimiento de los  S in  Tierra de l  Brasil (MST).  Este Movimiento "es el 

movimiento social mas significativo y sugerente del como sur y su importancia tiene que ver 

con su magnitud trayectoria e incidencia, así como con la efectiva puesta en práctica de 

una forma de vida. ele producción y de resistencia creativa de alternativas. "'03 

Su origen está l igado a l  trabajo de base del  iglesia , de colectivos de  

educación popular y de  a lgunos sindicatos. Está actualmente c onformado por  casi 2 

mil lones de brasi leños.  Esta mos a casi 20 años de su surgim iento; a lo  largo de los 

cuales se conquistaron tierras para más de 300.000 famil ias de trabajadores y 

trabajadoras rurales, en  áreas que equivalen a 7 mil lones de  hectáreas, hab iendo 

realizando más de 2000 ocupaciones masivas de latifundios. Desarro l lan variadas 

formas de cooperación a grícola , en los asentamientos, proponiéndose desde le 

comienzo desarrol lar una forma de producción y comercial ización a lternativas a l  

dominante. Existen cooperativas de prestación de  servicios, y de comercia l ización 

que son a lgunas de producción a groind ustrial y para la  comercial ización d e  

variados productos internos 1 0 4 .  

1 O 1 .  U BILLA, Pilar Culturn de resistencia-resistencia creat1v<J . Er..J: Mult1vcr:;id<:1d. Nº 1 3. (Alternativ;:is desde la  
d1versid<Jd .  Sobe res y practicas de Educación populm). Montevideo, 2004. Pti g .  1 06.  

1 02 Creemos importante aclornr que habrla oros muchos movimientos contemporáneos muy importantes para 
de:rnrrollnr. tales cono la e ><periencia Zapatista en Chiapas, procesos de movilización indlgena en Ecuador y 
Bolivia, etc. Pero con el fin de no extenderno::. en exceso, se trabajar;:in únicamente los dos mencionados. 

1 03.  UBILLA, Pilar. Cultm<:1 ele rcsistenci<:l-resistencia creativo. E N :  Multivc1s1dad. Nº 1 3. (Alternativas desde l.:i 
d1vers1dad. S<ibc1cs y prnclicas de Educncion popular). Montevideo, 2004 Pag 1 09. 

1 04 .  UBILLA. Pilor. Op. C1t Ptig. 1 1 1 .  
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La propuesta organizativa t iene que ver con en trabajo por núcleos fami l iares 

con la participación de todos y representación en los diferentes sectores. Con una 

orga nización por sectores desde la base: educación ,  producción, juventud, sa lud,  

medio ambiente, género , comunicación ,  relaciones internacionales,  l a  

implementac ión de la soberanía a l imentaria. 

Un especto fundamental es el plano �ducativo, siendo desde los comienzos 

del movimiento una constante la opción por la educación l iberadora de Pau lo Freire,  

como propuesta de alfabetización y de herra mienta para la comprensión y 

transformación e l  mundo.  Se fomentan los tal leres, la formación perm ane nte , 

fom entando la  formación en  teoría revolucionarias en  formación de  cuadros 

mil ita ntes. Fomentando a su vez e l  arte y la cultura popular .  

Así luego de acercarnos a algunas características de l  MST, pensemos en 

manifestaciones de  la real idad actual  en  la Argentina ,  a lgunas de  las cuales 

sostienen el esp íritu y la lógica de los Sin Tierra. 

Para comenzar este acercamiento, lo haremos compartiendo la  afirma ción 

de que los sucesos del  1 9  y 20 de diciembre de 2001 en Buenos Aires, ªquedaran 

para siempre como un auténtico grito de los excluidos y excluidas. Frente a la 

injusticia, al hambre y la miseria. Y grito también de denuncia de la ausencia de 

alternativas (. . .) Que marca además una frontera entre un país que se agoto y un 

país que aun no se levantó, sino que se está incubando en el corazón mismo del 

pueblo que protagoniza la resistencia. "1º5. 

Ya en  la etapa previa ,  pero fundamentalmente en el t iempo posterior,  a estos 

sucesos, se fueron dando diferentes maneras de enfrentar los conflictos y la 

prob lemáticas a las que e l  pueblo Argentino ,  venía siendo sometido por décadas. 

Este t iempo "post 1 9  y 20",  es  considerado como una etapa de "resistencia" .  

de a cumulación de fuerzas,  de reconstrucción de las organiza ciones popul ares. 

La coordinadora de la carrera de educación popular de La Universidad de 

Madres de Plaza de M ayo, af irmaba como "/a educación popular puede ser un apo1te 
' 

eficaz en esta persµec//va. si se entiende como una dimensión pedagógica de los procesos 

de resistencia y de creación de poder popular. Como un espacio para la teorización de las 

------ ---·-·-

1 05. KOROL, Claudia.  Coordtníldorn de la Cnrrcr a de Educac1on populor de la Universidad PopLil;.ir Madres d e  
PlélZél de Moiyo. E11l1 cvis\<'.l rcnlizada en morco del  oncuontro ele cdL1ct1dorc�; popul<1re:;, org<ini<:ado p o r  el 
Movimiento E3arrios De Pre Buenos Aires, 2003. 



nuevas prácticas populares. De creación colectiva de conocimientos. Como pedagogía de 
los oprimidos y las oprimidas. Pedagogía como escribía Paulo Freire. de la indignación, de 
la rebeldía de la rabia y de la esperanza"1º6. 

Educación popular que t iene la  necesidad de rehacerse e n  estas 

experiencias,  que  se revoluciona a si misma .  Que se proyecta de ma nera diferente 

en este t iempo histór ico,  que "se transforma en un arma al servicio de la guerra cultural 

de los oprimidos y las oprimidas contra los opresores de todos los tiempos'�07• 

Así, son notorias las experi encias que se v ienen dando en  la vecina ori l la , hoy. 

Algunas desde e l  seno mismo de  los movimientos populares, c0mo son las formas 

organ izativas que se dan  a lgunos sectores del  M ovimiento Piquetero. 

Ejemplo de esto puede ser el Movimiento Barrios de Pie, dentro del cua l  

existe un equ ipo mu ltidiscipl inar io de  investigado res y educadores populares. A 

partir del  cua l se  organizan escue las ,  y bachi l leratos para jóvenes y adultos.  Trabjo 

que se desarrol la no solo dentro de los propios ba rrios, sino también en fábricas 

recupe radas.  Con ampl ia coord inación y a poyo, incluso a partir de l íneas y 

proyectos de investigación partic ipativa , por parte de la Universida d de Buenos 

Aires (U BA), y l a  Universidad de  La P lata . 

A su vez este equipo contribuye a la  formación e implementación de  ta l leres  

sobre e ducación popular e n  distintas unidades académicas (facultades, colegios 

etc . )  Donde e l  o bjetivo es in tercambiar experiencias en el campo de la educación 

popular ,  repensándolo .  Así como se  organ izan seminarios y encuentros 

nacionales 108. 

De esto e l em entos es a su vez destacable el  tema de las fábricas 

recupe radas ,  como manifestaciones con gran carácter p rop ositivo. Que coord inan e l  

no  que s e  denomina Movimiento Nacional  d e  empresas Recuperadas, las cua les 

representan a 1 30 experiencias productivas del  pa ís .  Estas generan empleo 

genuino ,  prod uciendo además a partir de  la experiencia de autogestión un proceso 

de aprendizaje y a utonom ía , que desarro l la potencial idades, deseos y ca pacidades. 

106. KOROL, Claudia. Coordinadoro d e  l a  Carrera d e  Educoción popular d e  la Univers1dí:'!d Popul.:ir Madres de 
Plaza de Moyo. Entrevista rcalfz¿¡da en marco del encL1cntro de educ;;iclores populc:ircs, organizado por el 
Movimiento Barrios De Pie. Bl1enos Aires, 2003. 

1 07. KOROL, Cléludic:i. Op. C1t 

1 08.  NHUÑA. Marina. Miembro del equipo interdisciplinm10 de investigadores y educodores popul<J rc:.;. f..Jotos 
de su exposición e n  ol nrnrco d0.I E 1 1 ruontro do Educ¡¡dores Populcires, org<rnizaclo por el Movi nr n�nto Bmrioc:. 
De f->1e Buenos Ai 1 c :; ,  2003 
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"cuando la práctica se acompaña de procesos de reflexión en el porque y para que de la 
misma, es decir, cuando se desarrollan procesos de educación popular, la gente se revela 

como sujeto transformador, (. . .) el descubrimiento de las potencialidades, desbloquea la 

creatividad reprimida y los miedo impuestos, para abrir nuevas posibilidades de vida, se va 

delineando colectivamente un proyecto de vida ( .  . .) capacidades que no desaparecen 
porque fueron aprehendidas (. . .) ya son memoria histórica popular, esa solidaridad en 

marcha es anticipo de otra sociedad posib/e"1º9 

Algunas de  estas experiencias pueden s in  d uda habernos hecho pensar e n  

que es l o  q u e  ha sucedido entonces en nuestro país e n  todo este proceso. E n  q u e  

medida h a  ten ido i ncidencia l a  ed ucación popular e n  los procesos organizativos 

nacionales. S i  son de l  pasado, parte de aquel proceso de " los primeros pasos" que 

veíamos de aquel las dÉ:cadas, 60,  70 ,  80 ,  o s i  t iene vigencia hoy, tal como la  t iene 

en Argent ina en Brasi l  o en otros r incones de nuestra América. 

1 09.  UBI LLA, Pilar.  Cultma de 1 es 1stencia-resistencia creativa E��: Mu1t1versidad. Nº 1 3. (Alternativas desde la  
diversidad Saberes y µráct1cas de Educación po pu l a r) .  Monte:vicleo, 2004. Pág. 1 07. 
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2. C. EL P ROCESO DE EDUCACIÓN POPULAR EN URUGUAY 

Creemos necesario s i tuarnos desde la perspectiva de l a  realidad del momento 

histórico donde surgen las primeras experiencias de Educación popular, en nuestro 

país. Experiencias que nacen l igadas a gru pos poblacionales, s ignados por 

situaciones de pob�eza y exclus ión .  

Podemos situarnos, destacando la incidencia del  estancamiento del  agro, en 

la década de l  30,  como e l  impu lsor de las primeras migraciones del  i nterior a la 

periferia de  Montevideo. S iendo e l  fracaso del  modelo sustitutivo de importaciones lo 

que contribuyó a la creación de un  n uevo sector marginado. La explosión de  la cris is  

estructural y profu nda, a l i mento e l  aumento de estos sectores, a través de una 

desocupación e ndémica . El modelo neo l iberal ha contribuido como n inguno a 

agudizar esa real idad,  a través de  la brutal compresión salaria l ,  de la l iqu idación del  

aparato productivo y de los más elevados ind ices históricos de desocupación . 

Consecuencias de un  modelo que s in  e l las no  puede fu ncionar1 1º .  

Se instala así la crudeza de la cris is: desempleo, marginación ,  etc. Contexto 

que habi l ita el surgi miento de los primeros "Cantegri les". Conformándose como 

cinturones periféricos de la ciudad, dado que q uienes provenían del i nterior 

buscando trabajo, tenían m uchas dificultades para consegu irlo, ya que este no 

abundaba, y en muchos casos requería de capacitación, con la que no contaban .  

Así. s i n  empleo, n i  v ivienda, s e  instalaban e n  terrenos vacíos, que eran los que 

bordeaban la ciudad. 

Algunos años más tarde,  en los 60,  la cris is  se va haciendo más aguda, 

lejos de  solucionarse las prob lemáticas, ahora bajo la asfixiante d ireccional idad del  

Fondo Monetario Internacional (FM I ) .  Se suscita entonces la situación de que a los 

barrios periféricos, que e n  u n  principio básicamente estaban conformados por la  

gente del  interior de l  pa ís ,  se les suman las fa mi l ias de l  sector de trabajadores 

urbanos que empieza a verse afectado por la crisis, dándose el fenómeno de la 

segregación residencial , con la expulsión desde e l  centro a la  periferia de la propia 

ciudad. 

1 1  O.  RCBCLLATO, Jose. L u i s  ldeologia y promocion soc1<1I .  E N .  notas sohre culturu y sociedad N º  2 .  
Montevideo 1 984 



Puntual icemos entonces, la década que podemos marcar como e l  pr imer 

período de aná l is is ,  desde fi nes del  1 950 ,  momento en que nacen las primeras 

experiencias de  Educación popu lar. Desde esta época hasta e l  73 se vivencian con 

"gran crudeza las manifestaciones de la crisis estructural por la que a travesaba el país, a la 

vez que puede hablarse de un proceso de reorganización y redimensionamiento de la 

sociedad civil en la lucha contra la crisis socio-económica y política, y en cuanto al diseño de 
una estrategia político-programática que intentó prefigurar un modelo alternativo de 

desarrollo y de país"1 1 1  

E n  este conte>:to surgen entonces estas primeras experiencias, no 

casualmente, sino respondiendo a cuestiones coyunturales y estructurales como 

parte de dicho proceso. Etapa de la Ed ucación popular que fue denominada como de 

"anti, de rebelde (. . .  ) propuesta sin alternativa cíe cambio, pero que sabe que lo que está 

pasando no le gusta " 1 1 2 ,  con una id iosincras ia  de contestación y resistencia .  

Así los primeros an tecedentes se marcan en las M isiones Socio-

pedagógicas, rea l izadas en los Pueblos de Ratas del i nterior y posteriormente en 

los "Cantegri les" Montevideanos, entre e l  4 0  y e l  60 .  

Estas m isiones eran experiencias claramente de desarrollo polít ico socia l ;  

con el eje pedagógico como e lemento clave. Ademas con e l  caracter de ser 

mu lt id isc ip l inar ias ,  donde iban estud iantes de magisterio con estudiantes de servicio 

socia l ,  de medicina, todos juntos, a la mis ión a trabajar. 

En esta memoria de las pri meras experiencias se destacan también actividades 

educativas pioneras como las de Jesualdo Sosa y José Pedro Rodríguez Matonte o 

los debates pedagógicos provocados por Reina Reyes y el desaparecido Ju l io 

Castro1 1 3 . 

P i lar  Ub i l la 1 1'1 marca e l  primer nacimiento de la educación popular en nuestro 

país en la década del 60 .  "Fue el escenario perfecto para recibir las propuestas 

1 1 1 . CASAS, Aleiandro. Tesis de maestría en Servicio Social de la UFRJ. Tema Sociedad Civil ,  Movimientos 

Sociales y Redes de ONG 's. Estudios en el Uruguay contemporáneo. Montevi deo, 1 999. Pág 23. 

1 1 2 .  UBILLA, Pi lar. Abriendo Puertas. En los procesos pedagógicos, po li ticos y organizativos. Ed EPPAL 
Uruguay, 1 996. Pág . 37. 

1 1 3  KAPLÚN,  Gélbriel Memorias de la  educación popular uruguaya. DE. vecinet-notici@s. Mon tevideo, año 
2003. 

1 1 4 .  UBILLA, Pilar. ,A.briendo Puertas En los proce sos pedagógicos, polit 1cos y organizativos. Ed E P PAt 
Uruguay,  1 996 rág 31 



revolucionarias en el campo educativo que venía desarrollando Paulo Freire, así como para 
resistirlas desde todas las tiendas''. 

En esta década y comienzos del 70 se crean algunas instituciones tales 

como: EMAUS, el CCU (Centro Cooperativista del Uruguay), nacido junto a l  

cooperativismo d e  vivienda, e l  CLAEH (Centro Latinoamericano d e  Economía 

Humana), el CIOC (Centro de Investigaciones y Desarrollo Cultural), el CIESU, el 

IPRU. 

El segundo " nacimiento" de la educación popular para la autora se marca e n  e l  

período de la d ictadura. Esta argumentaba como "se descubren nuevos campos que 

requieren nuevos instrumentos, se potencia la creatividad y se encuentra la dimensión 
política de lo más insignificante y cotidiano" 

Hubo que adecuar a su vez, y reinventar espacios de trabajo. A modo de 

ejemplo, el  C IDC ,  se creo en e l  año 74,  con motivo de la  d ictadura, antes existía lo 

que se l lamaba I glesia y Sociedad en América Lat ina que era una espacio 

ecu ménico que trabajaba con la orientación metodológica de Freire en los 

"Cantegriles" y "pueblos de ratas". En e l  73 con e l  Golpe de Estado, a lguna de la 

gente q ue lo integraba,  decidió hacer una Asociación Civ i l ,  de manera de poder 

conti nuar su trabajo. Con una  cobertura legal porque si no la situación se volvía muy 

d ifici l .  Se trabajaba con jóvenes en un trabajo de capacitación con una  metodología 

que no  fuera la metodología formal ,  contrarios a la  educación bancaria, una 

orientación muy frei ria na. 1 1 5 

A partir del golpe de  Estado de 1 97 3 ,  y hasta e l  1 98 5 ,  se sucede la 

instauración de la d ictadura m i l itar, que continuó en  térmi nos genera les con una 

orientación l iberal izante en materia de pol í t icas estata les,  a la vez que se planteó una  

feroz represión contra los partidos pol íticos y la sociedad civi l  organizada. Desde e l  

fracaso del i n tento de legit imación constitucional de l a  d ictadura en e l  1 98 0 ,  se 

produce gradualmente un proceso de ape1iura democrática, que en gran medida se 

fundamenta en e l  resurg imiento y en las l uchas de la sociedad civi l  organ izada por la 

recuperación de las l ibertades democráticas y los derechos de ciudadan ía.  Durante 

este proceso se produce también la emergencia de nuevos actores o movimientos 

1 1 5  UBI LL/\, Pilar EntrevistD realizada en Junio do 2003 



sociales" 1 1 6  

Pi lar Ubi l la  nos decía sobre este período q u e  "con la venida de la democracia 

pasaron muchas cosas, una de ellas fue que se acabo el apoyo del exterior para el tipo de 

centros en /os que trabajábamos y empezaron a aparecer /as ONG ·s que ya tenían otra 

lógica de funcionamiento, implicaba la idea de la sociedad civil organizada pero mas allá de 

/as organizaciones tradicionales que pueden ser la central de trabajadores, FUCVA M, sino 

mas bien una idea de que esas ONG ·s de alguna manera representan a la sociedad civil. 
Nosotros desde siempre mantuvimos una posición contraria a esto, sosteníamos que nadie 
podía sostener la sociedad civil si no estabas avalado por la gente y que era preferible 
trabajar orgánicamente o en apoyo a las organizaciones populares y sociales"1 1 7. 

Igualmente resaltaba e l  período como muy interesante en cuanto a la 

impl icación con otras i nstituciones. Entre las que se cuentan el grupo Arie l ,  con 

SERPAJ , con un grupo que  funcionaba en la Mul tiversidad Franciscana de América 

Lat ina, grupo que hoy es el P .  E. P. (Programa de Educación popular). 

Destaca asimismo tres como las actividades coord i nadas más relevantes: 

- La Asamblea de CEAAL (Consejo de Educación  de Adu ltos de América Lati na) ,  

que se hizo en la Mu l tiversidad, con gente de todos lados, donde la educación 

popu lar  tuvo un l ugar de priv i legio 

- Por otro lado la coord i nación de la venida de Carlos N u ñez, Osear Jara y otros 

educadores populares que estuvieron v inculados al proceso n icarag uense, entrando 

en contacto también con e l  proceso cubano de Ed ucación popular. Proceso al cual 

muchos educadores uruguayos fueron i nvitados a participar. 

- Y además el trabajo con el Voto Verde. 

En referencia a este Ci l t imo pu nto. Fue ,  el Mov im iento Pro-Referéndum 1 9 87-

1 98 9 ,  un movim iento de muchís ima im portancia.  Tuvo un fuerte componente ético

polít ico, a la vez que tenía gran vi nculación con una cultura y una ident idad pol ítica 

1 1 6  CASAS, Ale1andro Tesis ele mriestria en Servicio Sodal de la UFR.J Terna· Sociedad Civil ,  Mov1m1cntos 
Soc1alt;s y Redes de: ONG"s Estudios en el Uruguay contemporaneo Montevideo, 1 999. Pag 23 

1 1 7  UBI LL/\, P1l<1r .  Entrevisto real1zacl<1 en Junio de 2003. 
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marcada por l a  vigencia de instituciones democráticas. Pero también se articulaba 

muy d i rectamente con vivencias personales, sentimientos de i nd ignación y 

man ifestaciones de resistencia, que se habían generado a partir de  la 

i nstitucional ización cotid iana de pautas de represión y persecución pol ítica a partir 

de fines de los años 60.  Así ,  la temática y orientación del movi miento pla nteaba 

importantes nexos entre lo ind ividual y lo colectivo, entre lo cotidiano y lo pol ít ico, 

entre la  ética y la  democracia 1 1ª. 

· Este movimiento no surge espontáneamente sino que t iene ra íces e n  

anteriores movi l izaciones por los derechos humanos. Fue u n  movimiento con 

mucha ampl itud y profundidad. En donde se ut i l izaron decenas de estrateg ias 

absolutamente creativas. 

Se destaca como que este movimiento i nnovó en varios campos vinculados a 

la d inámica de los movi mientos sociales y de la sociedad civi l  e n  n uestro país .  Con 

un alcance polít ico muy importante, log rando la creación de un movimiento 

"contrahegemónico" de carácter nacional. 

Se dieron fuertes lazos de coordinación y colaboración entre O N G 's ,  con este 

movi m ie nto, en espacial aquel las vinculadas con la propuesta de Educación 

popular. De las que se destacan el C I DC,  El Abrojo, y e l  Grupo Aportes, que se 

sumaron a l  movimiento aportando, además para la realización de tal leres de debate 

y formación en todo el país. Este espacio de trabajo se enmarcaba en la 

" l nterin stitucional de Educación popular", en lo que participaban varios centros de 

promoción, desde la que se impulsaban seminarios y debates de  d isti ntas 

temáticas. 1 1 9  

Ya a esta altura ,  las organizaciones n o  ten ían y a  casi fi nanciamie nto. E l  cual 

era proveniente pri ncipalmente de organ ismos ecu ménicos, por e l  Consejo Mund ia l  

de Ig lesias, por colectas de l  extranjero, por centrales de partidos polít icos del 

exterior en algunos casos, cuando se tenía vinculación ,  etc. Y no se apoyaba tanto 

por la situación de pobreza, s ino por la s i tuación pol ítica , en la que estaba e l  país .  

Una vez vuel ta a la democracia, se retira e l  apoyo, entendiendo, que la parte 

1 1 6.  CASAS. Alejandro Tes is de maestna en Serv1c10 Social de la  Ur-RJ Tema: Sociedad Civil, Mov1m1entos 
Sociales y Redes de ONG 's  Estudios en el  Uruguay contenipo r (111eo.  Montevideo, 1 999 

1 1 9.  CASAS. /.\ lejandro Op C1l  
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política ya no lo ameritaba, y en el plano económico tampoco, porque e n  otros 

lugares se apoyan grupos que trabajan con temas de extrema pobreza. 

A esto se suma las d i ferentes afirmaciones de que la ed ucación popular no  

supo dar  una  respuesta adecuada a la  coyuntura de l  momento. Había logrado 

mantener vivo y desarrol lar cosas muy interesantes durante la d ictadura ,  pero no 

logro un ensamble más o menos de una n ueva creación , recogiendo lo que venia 

que la habil itara y le d iera un  espacio en este n uevo escenario. 

Los protagonistas vivieron este momento como de "crisis", en donde hubo una 

"dispersión de gente, de ideas, se perdió el espacio en servicio social que hab ía un taller de 
educación popular, espacios que se habían ido ganando. A nivel de la iglesia que había 

habido un momento en donde habla sectores que apoyaban. A nivel de /os apoyos mas 
políticos, los militantes volvieron a sus militancias mas tradicionales. y Hasta el 90 mas o 

menos, 88, 89, durante ese período, que se mantuviera gente diciendo yo hago educación 

popular, prácticamente fueron 3 lugares: el grupo Aportes, que tenia un departamento de 

educación popular, el PEP, y la Multiversidad"12º. 

En cuánto a /os referente teórico de la época son muy claros, pero vale 

rescatar /as afirmaciones de uno de los entrevistados que nos decía que "parte de 

nuestras lecturas, mas allá de que todos hubiéramos leído la pedagogía del oprimido, 
nuestros referentes mas concretos tenían que ver con toda la discusión que se estaba 
dar¡do a nivel de servicio social, en la redefinición de la carrera, toda la crítica a /os modelos 

tradicionales, la atención de caso, el trabajo con comunidad. Aparecía todo un mundo más 

complejo y más interesante. Leía mas cosas de servicio social que de educación de 
repente, pensando incluso es un trabajo mas desde el aula, ya que me estaba fo1mando en 

educación. Esos fueron /os arranques por allá en el entorno de los 80"12 1  

Tanto esto últ imo, sobre la infl uencia que e l  proceso de reconceptua l ización  

del Servicio Social pudiera tener en e l  plano de los aportes teóricos, para la 

discusión. Como lo que expresaba U bi l la de la "pérdida" de una espacio "ganado" 

como e l  de la Escuela de Servicio Socia l ,  que sean sentido de esa manera ,  es de 

desatacar. Con una orientación que era vista como de mucha claridad de  opc ión ,  

por muchos de los educadores populares de esta época y que fue muy sentida 

1 20.  U B I LL/\, Pilar. Entrevista real1a1cla en Junio de 2003 

1 2 1 .  C E L I BERTI ,  Ariel Enl revista realizadd en agosto de 2003 

.. · 1 .  



cuando dejo de implementarse. Estas constataciones nos vislu mbran la im portancia 

que e l  Servicio Socia l  tenia en esos momentos. 

La experiencia del  Tal ler de educación popular de la EUSS,  Escuela 

U niversitaria de Servicio Socia l ,  duro solamente 9 años, hasta que fina lmente en el 

92 cambia e l  Plan de Estudios. Y no solamente e l  de Educación popular sino todos 

los tal leres dej�:i de implementarse, pasándose a la modal idad de los M I P .  

Metodolog ías d e  la I ntervención Profesional .  

Los que pasaron por el ta l ler C ,  que era el de educación popular lo valoran 

como una experiencia muy enriquecedora desde los estudiantes, hasta los propios 

docentes. Dándose procesos de aprendizaje e i ntercambio que generaron una 

vocación por esta orientación, as í  hoy por  hoy ,  m uchos de los  ex - estudiantes. hoy 

profesionales trabajan desde el la .  

Fue como lo valoraban los anteriores técnicos, un a real pérdida. A su vez 

porque en la nueva modal idad de  los M I P ,  si bien se podría trabajar en algunos 

espacios desde esta orientación ,  o habi l itarla dándole espacios desde los ám bitos 

"teóricos" de au la ,  esto prácticamente no se da 

F inalmente, en este punto mencionaremos los que se destacan s í ,  como 

espacios hoy de educación popular. Luego de este tiempo en que la mayoría de las 

experiencias se fueron d i latando, y de la solo desatacaremos en un  apartado la 

Descentralización de la I ntendencia Mun icipal de Montevideo. 

Si bien a lgunos educadores sostienen que espacios de educación popular 

reales. no se están trabajando en n uestro país. s ino que hay educadores i nsertos 

en d i ferentes ámbitos trabajando desde esta orientación. Mencionaremos algunos 

en que si se hacen actividades expl icitas desde esta orientación,  a modo de punteo 

(s in desconocer que hay centros y ONG ·s q ue en la actualidad l l evan e l  nombre o la 

mención a la educación popular pero que no conocemos su forma de trabajo como 

para desatacarlos). 

En pr imer lugar la  M ult1vers1dad Franciscana de América Latina. En donde se 

puede rea l izar la Maestría en educación popular (tanto en la capi ta l ,  como 

también existe alguna experiencia de implementación de estos cursos e n  el 

i nterior). El  curso de educación popu lar .  La pos ib i l idad de "orientación" de 
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prácticas. Tal leres y seminarios. A la vez que se realizan investigaciones y 

publ icaciones por parte de los docentes. 

El PEP ,  Programa de Educación Popular. En donde se realiza un curso de  

tres años de educación popular. A la  vez que se  coord inan trabajos a n ivel 

territorial son otras i nstituciones. 

El i nstituto del Hombre. Que contiene también espacios de formación 

sistemática de educación popular. 

Existe desde e l  2000, una coord inación, entre educadores popul ares de 

d istintos ámbitos. Que t iene confluencia entre otras cosas en algunas 

publ icaciones de recuperación de la memoria de educación popular nacional ,  

a través de I nternet. 

Por otra parte existen muchas experiencias y micro-experiencias que se han 

gestado, unas con mucho t iempo de trabajo. Que se dan a la interna de 

organizaciones tradicionales y a veces logran cierta autonomía de la organ ización,  

con desarrollo propio, como pueden ser experiencias de trabajo, producción ,  

discus ión ,  talleres etc. a la interna de FU CVAM, de l  los concejos veci nales de la 

Descentral ización ,  del  propio P IT-CNT, experiencias de Extensión U n iversitaria. Etc. 

Así también el trabajo insp i rado en los Foros Sociales Mundiales, de la organización 

y l levada de lante de los Foros Sociales de Acá, en el 2002 y 2003,  espacios muy 

enriquecedores de intercambio y trabajo colectivo, con talleres específicos sobre la 

temática de educación popular. 

Otras surgen del  seno mismo de los barrios, muchas gestándose en e l  Marco 

de la crisis del  2002 .  Como son decenas de em prend imientos productivos, 

com unitarios y cooperat ivos, g rupos de m ujeres, redes socia les ,  coord inadoras 

barriales de asentamientos, de ol las y m e rend eros popu lares, de huertas, etc. 

Conteniendo la i nmensa mayoría, potencialmente, elementos que t ienen que 

ver con la educación popular. Sobre todo en lo que refiere a los principios que las 

i nspiran ,  de sol idar idad, de autogest ión,  de horizontal idad, de igualdad, en e l  
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sentido pedagógico que contienen,  de rescate del saber de todos. Y aunque sean 

experiencias que aun se sostienen la mayoría en las "redes subterráneas",  están 

marcando con su fuerza y capacidad de creación y creatividad en estos t iempos tan 

difíci les, lo que es la historia de las luchas populares, de resistencia, en nuestro 

país. 
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2. C. l .  E L  PROCESO DE DESCENTRALIZACIÓN MUNICIPAL DE MONTEVIDEO. 

"Es fundamental recomponer creativamente 

/as fuet7as políticas y sociales nacionales. 
Esto supone redefinir la relación entre política, economía y cultura. 

posibilitando el surgimientos de sujetos que, 

fundados en /as prácticas participativas desde lo local, 

fortalezcan su capacidad para ser interlocutores 

en la búsqueda de nuevos balances y nuevos sentido universales. "122 

Una de las experiencias más relevantes en el proceso uruguayo en cuanto a l  

gran alcance del  im pacto generado, es la  estrategia descentralizadora imp lementada 

por el Partido Frente Ampl io en su admin istración municipa l ,  desde su triunfo 

electoral del año 1990. Desde aquí muchos actores de este proceso afi rman que es 

aquí un  momento privi legiado donde "la educación popular encuen tra u n  espacio político 

y masivo de inserción"123 . 

Surgen vis iones críticas del proceso que enriquecen la perspectiva sobre e l  

mismo, en cuanto a l  cambio d e  d i reccional idad d e  las polít icas d e  acción q u e  s e  

buscaba q u e  i mplementaran los técnicos. 

Susana Regent 124 al respecto, puntual iza como "la estrategia de participación 

Popular, apoyada técnica pedagógicamente y organizativamente desde el estado municipaf 

en este caso; sufrió una inflexión bastante fuerte entre el actual y el primer período, o sea los 

primeros 5 ai?os y estos últimos 1 O. Se debilito el apoyo técnico a la organización y toma de 
decisión de fos sectores populares a favor de un apoyo técnico mas bien de las dinámicas 
grupales, y a cierta capacitación formal de ciertas áreas de los sectores populares" "Creo 

que tuvimos (la fuet7a política Frente Amplio) la oportunidad de trabajar y la desechamos. 
Que era el desafío de una fuet7a poli tic a que se planteaba fa Educación popuf ar, y que 

debia generar un interlocutor que no había pedido tal educación. Entonces la población no 
demandaba participación por lo tanto la apuesta política por una población alienada por el 

sistema, que no demandaba participación era justamente hacer un proceso de Educación 

1 22 CORAGGIO, Jose Luis Propuesta ctescentraltzadora limites y pos1b1l1dades EN Descentrnl1znc1ón y 
part1c1pac1ón ciudadana Ed Tnlce Montevideo 1 994 Pág 30 

90. UBILLA, Pilar Abriendo Puertas En los procesos pedagógicos, polit1cos y organ1ait1vos Ed FPPAL 
Uruguay, 1 996. Pág 48 
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popular, en el cual se asumiera el lugar de subordinación en relación con el poder, incluso 

desde el "poder amigo" 

Expl icita a su vez que esta era una l ínea ideológica y organizativa del g rupo 

que empezó a trabajar en descentralización acordada con Tabaré Vázquez y con el 

equipo de  gobierno. Se realizó una selección de los equ ipos en  las que muchos 

venían de la orientación de Educación popular. 

Un de las puntas que identifica como conflictivas es el tema de la pérdida de 

"poder" que podía imp l icar para a lgu nos el empoderamiento del  proceso por parte de 

la gente. "A partir de ahí se fue dificultando la comprensión de interlocución y debilitando 

desde el área política la apuesta, que si en el discurso se mantenía por la práctica resultaba 

tremendamente conflictiva. Pero los cuadros intermedios, sobre todo los profesionales 
técnicos resintieron muchísimo lo que implicaba este proceso. Y de hecho se rediscutió el 

programa para la segunda gestión. "125 

El trabajo fue de un  proceso de transformación progresivo, fundado en la 

participación. Trabajando por los pequeños logros, en la búsqueda de i r  de las 

necesidades in mediatas y a la vez a los contenidos mas profundos. Y hubo a l l í ,  

muchas experiencias muchos trabajos especificas en Asambleas Barriales ,  en  las 

coord i nadoras,  en los Centros Comunales Zonales, en los Concejos Vecinales, en 

comisiones temáticas, etc. en un proceso casi ascendente hasta e l  94.  En donde ya 

la organ ización perd ió fuerza y legit im idad en ese sentido, y donde los Concejos 

Vecinales ya se encontraban, con que no tenían verdaderas posibi l idades de 

transformación. Además que h u bo seg ún a lgunos técnicos que participaron en e l  

proceso, u n  cambio de enfoque de l  equ ipo de gobierno de la segunda 

admin istración .  

En ese entonces José Lu is Rebel lato y P i lar  Ub i l la ,  t1icieron un i nvestigación 

sobre e l  tema en la que  plantean,  que de a lguna manera en ese momento, se estaba 

en un encrucijada, o se profundizabas la participación popu lar  o se iba en vías de 

una burocratización .  Que fue lo que  a grandes rasgos, su mado a otros 

inconvenientes que veíamos aconteció. 

En s íntesis lo que se evidencia es como se apostó a la organización y a l  

poder popular, y luego a la eficiencia admin istrativa y a lo técnico-profesiona l ,  que no 
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son contradictorias pero que en e l  momento quedaron como contrapuestas y no 

supieron trabajarse en conjunto, lo que comprometió mucho la gestión. 

Es destacable igualmente, como hoy por hoy, desde los diferentes equipos 

sociales, aunque lamentablemente no ya a nivel genera l .  Se siguen haciendo 

apuestas de trabajo con la orientación de educación popular y realmente 

comprometida.  La mayoría de ellas por Asiste:1te Sociales. Ya que e l  terreno de la 

descentra l ización es un campo riq uís imo, complejo, sumamente privi leg iado para el 

desarrol lo de la educación popular. Pero habría que repensarlo desde e l  proceso que 

se fue dando, con mucha capacidad de crítica interna, y con mucha voluntad política 

para la posibil idad de la puesta en marcha nuevamente de trabajos hacia este 

enfoque transformador. 
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CAPITU LO 3 

, 

HACIA LA CONSOLIDACION 

DE UN PROYECTO ÉTICO - POLÍTICO 

PROFESIONAL EMANCIPADOR 



3. A. VÍNCULO: TRABAJO SOCIAL - EDUCACIÓN POPULAR 

"El momento que vivimos es un momento pleno de desafíos. 
Mas que nunca es preciso tener coraje, 

es preciso tener esperanzas para enfrentar el presente. 

Es preciso resistir y soñar. 

Es necesario alimentar los sueños y concretizarlos día a día 

en el horizonte de nuevos tiempos 

mas humanos, mas justos, mas solidarios"126 

Hemos podido ver como las pos ib i l idades de acción y transformación desde 

la orientación de  educación pc.:pular son i nfin itas. 

También como los Asistentes y Trabajadores Sociales t ienen un v ínculo con esta 

orientación con m ucha trayectoria. Desde los primeros t iempos en que en nuestro 

país se comenzó a trabaja r  en esta orientación, los profesionales fueron parte, j u nto 

a muchos otros de otras d iscip l inas ,  de los equ ipos de trabajo. 

M uchos de los actores no Trabajadores Sociales de la Educación Popular 

tomaron contacto con sus primeras lecturas,  como se recogía anteriormente, a partir 

de la producción del  Servicio Socia l  de la reconceptual ización.  

Así mismo los Asistentes Sociales o Trabajadores Sociales contribuyeron a 

ser parte de esta h istoria, i ncluso protagon izando espacios que son recordados como 

mojones clave de la ed ucación popular en n uestro país, como lo es el recuerdo el 

espacio del Tal ler de Educación Popu lar de la EUSS,  valorado por muchos, y que 

trascendió las puertas de la propia Escuela, para inscribirse j unto a otras 

experiencias,  en una  de las más importantes en lo que  a la trayectoria de esta 

orientación hace, fundamental mente por lo que hace a la  inscripción de una 

propuesta pedagógica inst ituyente en la ed ucación formal u n iversitaria, egresando 7 

generaciones de  Asistentes sociales con orientación en  Educación Popular .  

Por otro lado vemos como hasta hoy, m uchos profesionales cont int'.1an 

trabajando desde esta perspectiva, en sus múlt ip les lugares d e  trabajo, considera ndo 

que les hab i l ita una  enriq uecedora mi rada y pos ib i l idades de acción. En un enfoque 

1 26 IAMAMOTO, Marilda O servico social na contempmaneidade: trabalho e formacao prof1ssional Ed 
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que da mucho sustento, para qu ien la "hace carne" en la l abor, en lo que hace a 

conceptos fundamentales como ética y política, la necesidad de rad ical idad en el 

trabajo ,  la ind ignación por una rea l idad que debe ser transformada, y una defin ición 

muy c lara por el tipo de sujeto con el que se trabaja. Porque como nos decía uno de 

los trabajadores sociales entrevistados, "no se puede pensar, en un trabajo social 

que no opte por :.:n sujeto de carácter popular". 127 

F inalmente, desatacar como el Trabajo Social que surge con cuño educativo y 

discip l inador128, logra en la Educación Popular, resignificar la d imensión pedagógica 

,con un s igno contrario, emancipador. 

1 27 MARTINEZ, Rodolfo. Entrevista realizada en abril de 2003 
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3 .  B. PROYECTO ÉTICO-POLÍTICO PROFESIONAL DESDE UNA 

PERSPECTIVA DE EDUCACIÓN POPULAR 

"La verdadera reconceptualización aún no ha terminado. (.  . .) 

No es una etapa, es más bien un proyecto. 

Empieza día a día, en la medida que creemos 
que el protagonismo de /os sujetos populares 

requiere revisar a fondo nuestros enfoques teóricos, 
nuestras metodologías nuestras formas de investigar y sistematizar. 

Y sobre todo, en la medida que es un proyecto que se nutre 
de nuestra capacidad de ser educadores de la esperanza, 

de una esperanza que cree en las posibilidades humanas 
de cambiar a la historia. "129 

Como veíamos en el recorrido por los diferentes puntos que intentamos 

desarrollar, un proyecto, que  pretenda tener un carácter crítico, transformador

emancipador, debe estar necesariamente sustentado en una praxis ético-política que 

permita que  los sujetos, realicen plenamente sus  potencialidades y satisfagan sus 

necesidades; que puedan ser realmente sujetos. 

S igu iendo la lóg ica de la ed ucación popular ,  sostenemos que esto supone un 

encuentro dialéctico entre contradicciones objetivas y valoraciones que son 

subjetivas, entre necesidades materia les y necesidades de emancipación. 

Exige la revalorización de  la cultura de los sujetos. En un proceso que 

permita, que  estos construyan las  demandas y se  empoderen de el las,  en  una plena 

conciencia de su derechos, q u e  respete la individual idad y promueva el colectivo a la 

vez. En un trabajo por su verdadera inserción en el plano de la toma de decisiones 

en l�s temas que les compete. 

Creemos que solo se podrá profund izar y consol idar el proyecto ético pol ít ico 

de Trabajo Social en  la medida de que este encuentre canales de trabajo y 

d iscusión, como lo viene haciendo, pero que se i nstale de  manera sistemática, en la 

------------
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búsqueda de la  reflexión permanente de la real idad .  Con e l  objetivo de consol idar  e l  

colectivo, que solo así  tendrá la capacidad de ejercer fuerza s ign ificativa, en la  

búsqueda de transformaciones. 

Así también será necesario i ncorporar discusiones en cuanto la  necesidad de 

respaldo de los profesionales que se encuentran en posiciones menos favorecidas, 

como menos capacidad de acción ,  2n inst i tuciones y organ izaciones,  que no 

habi l itan el desarrollo de perspectivas. con contenidos emancipatorios, donde la 

capacidad critica además es coartada. 

Con el deber de construir y a l i mentar acuerdos éticos y pol íticos, que le den 

argumentos y base a l  i nd iv iduo profesional ,  desde e l  colectivo profesiona l ,  para e l  

ejercicio en estas perspectivas y no que hal la  profesionales a islados peleando contra 

"mol inos de viento", a islados en intenciones transformadoras que se di luyen en las 

luchas. 

Es imperiosa la puesta a punto de la memoria del  colectivo en cuanto 

experiencias que no se han sistematizado, y que solo se pueden rescatar desde la 

tradición oral .  De un colectivo que ha tenido mucho trabajo, en terrenos que  fueron 

fermento de transformaciones muy  importantes. 

En procesos por ejemplo de Educación Popu la r  y de acciones transformadoras 

de todo tipo, que no l legaban a hacer expl ícita esta orientación ,  en las que se 

lograron procesos de apropiación y creación de la realidad, y que son memoria 

histórica de los sectores populares. 

Por orto lado también es necesaria la d iscusión en e l  seno de los in tereses 

profesionales, aquel las experiencias en las que expl ícitamente se han 

" imposibi l itado" y desest imu lado las acciones de este t ipo. Por ejemplo como pudo 

pasar en el seno de la Descentra l ización munic ipal  donde en un t iempo se impu lsó 

una clara opción de  enfoque desde la educación popular ,  en e l  i n centivo además de 

que los profesionales tuvieran espacios de reflexión conjunta de estas temáticas. 

Pud iendo sign ificar una pérdida no suficientemente j ustificada, ni ana l izada. 

Así también ,  otro elemento a considerar son los espacios académicos y la 

necesidad de mayor a pertura a orientaciones de  este t ipo, como la educación 

popular .  Con e l  perfil pedagógico, ético y pol ítico que  contiene, siendo un tema casi 

inexistente en las discusiones en nuestra carrera .  Y que  podrían por esta v ía ser 
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mayoritariamente discutidas. 

Por otra parte otro tema no lo suficientemente trabaj ado, como es lo pol ítico en  l a  

formación d e  los trabajadores sociales. 

E l  tema ético si es parte los temas que se d iscuten ,  con una  materia 

específica y referencia en otras, pero el polít ico es un tem a  no expl ícito y en esa 

l ínea prácticamente excluido. 

¿Cuales es el enfoque ético-político de los profes ionales que egresa n de 

Trabajo Social? ¿Cuales son las orientaciones que en el Plan de Estudios vigente se 

incluyen? ¿Hacia cuáles se perfila? ¿Se motiva la necesaria construcción colectiva 

de un perfil de profesional y de u n  proyecto profesional  de a lgún  tipo? ¿Se discute el 

tema del  Proyecto Profesional? ¿El  estud iante sabe cuales son las d iscusiones 

actuales en trabajo social  en esta l ínea? ¿y en e l  U ruguay? ¿O el profesional  egresa 

y se construye, si esa es su opción, sus propios marcos metodológicos " insp irados" 

en su propio proyecto profesiona l ?  

A pesar d e  todo e l  proceso que llevó a la  e laboración del Código de Ética de 

Trabajo Social para el cual, se sentía la necesidad de explicitar el  proyecto 

profesional que lo inspiraba, el carácter del sujeto por el que se opta, los valores en 

los que se cree y que son fundamento de la acción e i nc lus ive la sociedad que se 

qu iere, no fue apropiado por gran parte del colectivo profesiona l .  

Las d iscusiones y debates en torno a l  Código que se quería construir, los 

debates posteriores no han surgido como parte constitut iva de la construcción del 

proyecto ético-polít ico profesional .  

Por otro lado la "Campaña de combate a la desigualdad" en la que se enmarca 

hoy la Asociación, contiene elementos s ign ificativos, que colocan a la profesión en  

los debates contemporáneos, pero q ue deben l legar e i ntegrarse en las  reflexiones 

del colectivo y en sus prácticas en  contacto con los sujetos popu lares. 

También se debería hacer públ ica la  postura sobre la rea l idad de desigualdad 

que se constata, en una toma de postura pol ítica del colectivo, demostrando la 

ind ignación ética del momento actual que se está viviendo en  todos los p lanos ,  y el  

rechazo a ésta, desde el colectivo profes iona l ,  en consonancia con la orientación del 

Código de Ética y su d i reccional idad de transformación socia l .  
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3.  C .  CONSI DERACIONES FINALES 

Primeramente, es válido mencionar q ue a lgunos sub-temas in ic ia les, que eran 

del i nterés de esta monografía, no l legaron a concretarse en su e laboración .  La 

razón fundamental ,  fue la falta de elaboración documental sobre el los, y que solo 

hubiera sido pos ib le  reelaborarlos, ampl iando la  i nvestigación .  

Por otro lado, esta tesis n o  solo tenía e l  objetivo d e  realizar entrevistas para 

su concreción ,  sino también grupos de d iscusión de estas temáticas, no s iendo 

posib le la realización de esto ú lt imo, porque los profesionales por diversas razones 

no asistieron a las convocatorias. 

En cuanto a las entrevistas s1 pudieron rea l izarse, pero para poder hacer u n  

anál is is más pormenorizado de la cuestión de por ejemplo la trayectoria y 

perspectivas del vínculo trabajo socia l - educación popular, muchas mas voces 

debiera n  ser i nclu idas y desde los múlt ip les ámbitos lo que podría ser objetivo de 

otro proyecto. 

Por otro lado, la misma situación de l a  educación popu lar esta p lausib le de ser 

rastreada en su memoria, y todos los cam pos de i nvestigación y s istematización 

abiertos, para explorar. Con experiencias a las que los textos hacen mención ,  pero 

donde no se e ncuentran práctica mente, n i  sus raíces, ni su caracterización .  

Finalmente, y a modo de apertura, creemos que podemos h acer a lgunas 

puntual izaciones en cuanto a aquel las preguntas que nos hacíamos en u n  pri nc ip io ,  

y otras que fueron surgiendo en e l  trayecto. 

Así ,  referíamos en los primeros momentos de la tesis ,  a la n ecesidad de  

a na l izar la rea l idad desde nuevas categorías que "d ieran luz" sobre los  fen óm enos. 

Esto es muy claro, e l  inevitable objetivo, de  repensar los acontecimientos en todas 

sus d i mensiones. Las nuevas, y las "viejas problemáticas" que se re i nventa n ,  de 

i nnumerables formas. I ncorporando la mirada de los sujetos de  esta rea l idad .  Con la 
1 

i ncorporación de  la investigación participativa como parte ind isociable de l  trabajo, 

como exigencia ética, de una rea l idad que no podemos decir que conocemos, s in  

profund izar en su caracterización y en el descubrimiento de sus causas 

fundamentales. 



Esto nos exige a su vez, nuevas mediaciones para el propio trabajo profesional ,  

y éste bajo las nuevas formas que asume e l  proceso de trabajo colectivo, los 

cam bios en los espacios ocupacionales, la necesidad de encontrar cada vez más 

como espacios de  interlocución los ámbitos académicos, el gremial ,  y e l  de  otros 

colectivos en los d istintos quehaceres profesionales, sobre las man ifestaciones 

actuales de la cuestión social y su tratamiento por la sociedad y el Estado 

En este contexto, y en consonancia con las consideraciones de Freire, 

pensamos, a partir de la experiencia com partida por los profesionales con los que 

interactuamos en este proceso de elaboración de la monogracfía, que una de las 

alternativas en este u n iverso institucional, es que los Trabajadores Sociales, al i gua l  

que  otros actores científicos y sociales, puedan colectivamente ana l izar los  procesos 

de legit imación i nstitucional ,  sus lógicas, las normativas que le dan consistencia,  la 

estructura de roles que genera, sus "mapas ideológicos" , para poder así v isual izar 

los focos de poder, la d istribución y concentración de los mismos y las a l ianzas y 

negociaciones posibles. 

Reafirmando. como lo hacíamos desde e l  principio la necesidad de  la 

actualización permanente de la producción teórico-práctica; hacia la  construcción de 

una d iscip l ina profesional no al ienada, asumiendo los desafíos de la actual idad,  en 

todos los planos. 

Otro aspecto clave, en la consideración de la opción fundamental por el sujeto 

popular, es la  exaltación de la necesidad de i nserción de los profesionales en los 

movimientos y en los m icro-procesos que se van gestando, aportando en la creación 

de esa categoría de pueblo, que resiste y crea, y que abre la posib i l idad de que 

seamos a n uestra forma, parte viva de esa l ucha. Con una clara defin ic ión como 

" intelectuales orgán icos". 

Nos preguntábamos en las consideraciones in iciales v inculado a la postura y 

proyecto ético - polít ico. ¿Cuales son n uestras opciones, nuestras apuestas? Y 

constatamos como muchos trabajadores y trabajadoras sociales, han demostrado y 

demuestran ,  u n  verdadero compromiso con la real idad. En la l ucha histórica -en las 

adversas condiciones de las secuelas de la cuestión social, y con el desamparo de 

polít icas sociales- quebrando con las supuestas determinaciones de la id ios incrasia 

únicamente Gsistencial de n uestra profesión. 



En una a puesta s í  por un  sujeto de  carácter popular. En una opción ética por 

un "combate a la desigualdad". En la búsqueda colectiva de desarrol lar un proyecto 

con verdaderas y consol idadas posturas ética y política, de carácter crítico, y con un  

objetivo emancipador. 

Nos preguntábamos fundamental mente, enraizado en todo lo anterior, en las 

posib i l idades de � 3  educación popular como orientación en trabajo socia l .  Afirmamos 

que es posi ble trabajar desde esta orientación, y creemos en su capacidad de 

enriq uecer la perspectiva de trabajo, fundamenta lmente en los aspectos socio

pedagógicos, en la consideración de la diversidad cultura l ,  y en la capacidad de dar 

aportes hacia la  consol idación de  las d imensiones ética y pol ítica. 
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